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J. Italiano 

LA IMPORTANCIA DEL TIEMPO EN LA 

OBRA DE AUGUSTIN YAÑEZ 

Introducción 

"Estamos en la quieta ciudad, en los portales de la plaza 

de armas, sin que nos cuente el tiempo."
1 

Estas palabras de su 

primera novela, expresadas por el protagonista en un sueño de-

muestran la importancia de la temática del tiempo como parte del 

pensamiento y el proceso literario en la obra de Augustín Yáñez. 

Esta observación no es un hecho aislado como característica lite-

raria. Según las observaciones de Hans Meyerhoff, el tiempo es 

un factor muy importante para el hombre particularmente porque es 

inseparable de su concepto de si mismo, por la simple razón que 

los cambios que experimenta y su propia existencia se miden por 

el tiempo: "La mente moderna está profundamente consciente del 

tiempo como una condición universal de la vida y como un inerra-

dicativo factor de nuestros conocimientos del hombre y su socie­

dad." 2 

La literatura, sin embargo, ha desarrollado un interés 

l á • Y ñez, Augustin, Pasión y convalecencia, (Ed. Abside: 
México, 1943), p. 27 

2 
Meyerhoff, Hans, Time in Literature, (Berkeley and Los 

Angeles: University of California Press, 1968), p. 3 
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por el tiempo desde hace unos pocos años. Ian Watt indica, en 

The Rise of the Novel, que el tiempo en las literaturas antiguas 

medioeval y renacentista es muy diferente del tiempo empleado en 

la literatura contemporánea. Las obras del antaño dieron énfasis 

a los valores de la vida independiente del flujo del tiempo, en 

vez de dar los aspectos temporales de esta vida. Los cuentos y 

personajes fueron tomados de la historia, o de la mitologia y de 

las leyendas; no tomaban en cuenta la vida actual o la imagina­

ción. Lo que surgió fue un retrato de la vida basada en los valo 

res espirituales más bien que al valor del tiempo. El mismo Watt 

también se refiere al énfasis histórico sobre la unidad del tiem­

po (como una de las tres unidades que probablemente fueron crea­

das por Aristóteles y por las cuales transcurre toda la acción de 

la obra en el periodo de unas horas), o al tiempo representado co 

mo el de la guadaña quien se lleva a todos inexorablemente hacia 

la muerte. Nos señala la falta desconcertante del interés en el 

tiempo cronológico tanto en Shakespeare como en otros dramaturgos 

de su época: e indica c6oo no fue sino hasta la última parte del Siglo 

XVII que un estudio objetivo de la historia empezó a dar importan. 

cia a la distinción entre el pasado y el presente, elevando asi 

el valor de los elementos del tiempo en la literatura.
3 

La novela moderna, ahora establecida como un espejo' de la 

3
watt, Ian, The Rise of the Novel, London. 1957, pp. 21-27 



3 

existencia humana, frecuentemente demuestra esta preocupación nor 

el tiempo. Además, la literatura, tanto como la música, es en rea 

lidad un arte temporal porque la narración toma lugar a través del 

tiempo. "Para ser comprometido a la literatura, entonces, natura! 

mente nos lleva a las cuestiones alrededor de la definición del 

4 
tiempo como consideración del arte en si." 

Es lógico, entonces, analizar las novelas de Augustin Yá-

ñez a través del tiempo para averiguar el uso de este elemento en 

si, y para analizar la significación del tiempo como factor impoE 

tante en su obra. Comentó Luis Leal sobre Al filo del agua: "En 

verdad, el tiempo es el elemento desde cuyo punto de vista se po­

dria enfocar un estudio total de la obra." 5 

Las obras citadas en este trabajo son las siguientes sie-

te novelas: 

Pasión y convalecencia (1943), en la cual se relatan las 

ilusiones soñolientas de un enfermo que padece de una fiebre y 

describe sus intentos de recobrar la región de los sueños de su 

pasado. 

4 
Meyerhoff, p. 3 

5Leal, Luis, Panorama de la literatura mexicana actual, 

(Washington, D. c., 1968), p. 127 
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Archiélago de mujeres (1943), que no es una novela sino 

una serie de imágenes oniricas sobre el amor del seudo autor, Mó­

nico Delgadillo. En esta obra, el protagonista se asocia con va­

rias heroinas literarias del pasado. 

Al filo del agua (1947), por la cual se describe el esta­

do psicológico de un pequeño pueblo que está controlado por la 

iglesia durante la época en la que se aproximaba la Revolución Me 

xicana. 

La creación (1959), que relata los problemas del proceso 

artístico creativo, personificado en Gabriel Martinez, uno de los 

personajes de Al filo del agua. 

Ojerosa y pintada (1959), es una novela sobre la vida en 

la Ciudad de México, desde el punto de vista de un taxista, que 

se basa en los contactos con las personas con quien se encuentra 

durante un dia y una noche. 

La tierra pródiga (1960), se expresan los esfuerzos de un 

grupo de hombres que tratan de conquistar una región selvática de 

México, tal como lo hicieron los conquistadores españoles. 

Las tierras flacas (1962), discute la suerte de los cam~ 

sinos pobres, especialmente sus torpes relaciones con el cacique 

patriarcal de la región. 
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El procedimiento empleado en este estudio es un enfoque 

sobre los varios aspectos del tiempo y su importancia en estas 

siete novelas. 
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Capitulo I 

Tiempo Objetivo 

La primera evaluación del tiempo pertenece al tiempo ero-

nológico o al tiempo objetivo de una novela. El tiempo cronológi 

co indica el flujo del tiempo que se mide por el reloj o por los 

movimientos de la tierra y las estrellas. El tiempo cronológico 

se puede clasificar como objetivo porque es posible sentirlo y m~ 

dirlo de una manera científica e impersonal; pero es, en realidad, 

un sistema de coordinadas artificiales inventadas por los humanos 

y su propósito es para la conveniencia social de éstos. A. A. 

Mendilow comenta: "El tiempo del reloj no tiene significación p~ 

ro es una costumbre altamente artificial y arbitraria que fue 

desarrollada para el propósito de la utilidad social para que po-

damos reglamentar y coordinar las acciones que implican más de 

una persona. Tomamos el tren o salimos del trabajo o nos senta-

. ..1 mas a comer por el tiempo del reloJ... Meyerhoff sigue comen-

tanda, sin embargo: "Las características de este concepto del 

tiempo son independientes de la manera que personalmente experi-

mentamos el tiempo; que tiene un valor subjetivo en sí mismo, Y~ 

1 . 
Mendilow, A. A., Time in the Novel, (New York: Humanities 

Press, 1965), p. 64 
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de más importancia, que se toma en cuenta a lo que se refiere a 

una estructura objetiva en la naturaleza en vez de estar sujeto a 

2 
un fondo subjetivo basado en las experiencias humanas." 

Meyerhoff no cree que este modo impersonal de medir el 

tiempo deba constituir el tiempo literario: "El tiempo en la li-

teratura siempre se refiere a los elementos del tiempo adquiridos 

1 
. . 3 

por as experiencias." 

El sentido del tiempo cronológico es muy familiar para el 

lector en su vida actual y será entonces el tiempo que se toma en 

cuenta primero al leer una obra ficticia. Es probable que busque 

una fecha u hora cuando empiece a leer, o mida el pasaje del tie~ 

po mientras la lectura se adelante y finalmente note la fecha u 

hora cuando termine de leer. 

Se deberia notar que es posible tener muchos sistemas f ic 

ticios del tiempo funcionando simultáneamente en una novela; des-

de que un sistema convencional de medir el tiempo es artificial y 

se puede proponer en cualquier forma por el que lo desea hacer. 

Un ejemplo en la vida actual es el tiempo medido por los calenda-

rios de los judios y chinos, que existen en varios paises al lado 

del calendario gregoriano, que es aceptado generalmente como el 

patrón del tiempo en el mundo occidental. 

2rbid., p. 5 

3rbid., p. 4 
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Es muy dificil encontrar el tiempo cronológico de Pasión 

y convalecencia. Contiene referencias especificas a las horas 

del dia, pero nada del orden cronológico de los años. En la vida 

actual, las horas del dia y hasta los meses del año, pasan en ci-

clos interminables que son indistinguibles el uno al otro sin un 

sistema de coordinación para conservar el orden. Un año especif~ 

co, sin embargo, no se repite y entonces se puede utilizar para 

proveer una comparación entre los acontecimientos en una sucesión 

ordenada del tiempo. 

Desde que las novelas generalmente son dedicadas a las 

historias de la vida de la gente, una novela retratada en el sis-

tema del tiempo de un año, específicamente marcado en el calenda-

rio actual de la sociedad sobre la cual está escrita, asume las 

características sociales de ese año tal como las conoce el lector 

por sus experiencias personales, o por conocimientos adquiridos a 

través de sus estudios en dicha sociedad. Entonces, el lector se 

puede identificar más con la novela bajo estas circunstancias, au 

mentando asi su participación en los sucesos. Si una identidad 

del tiempo no existe, el novelista tiene que crear los marcos del 

tiempo, aparte del tiempo cronológico, para que el lector se pue-

da implicar en el tiempo. Como dice Mendilow: " ... el tiempo en 

sus aspectos variados es un factor mayor de acondicionamiento en 

la técnica de la novela." 4 

4 b. 1 I id., p. 6 
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Pasión v convalencencia no propone un marco del tiempo 

que el lector pueda identificar con el tiempo histó rico. La nove 

la empieza con la fiebre inicial del protagonista, describiendo 

el grado del delirio de éste sin ninguna mención de algún tiempa 

cronológico. En su desarrollo, la novela s e preocupa de cuatro p~ 

riodos del tiempo que son puramente ficticio s y q ue no se pueden 

relacionar a ningún tiempo específico del mundo real. Estos peri~ 

dos son: la enfermedad y los días de convalecencia después; el vi~ 

je de tres días al pueblo nativo del convaleciente, donde permane-

ce durante un tiempo cronológico indeterminable después de que su 

fiebre se apacigua; la celebración de Corpus Cristi que se efectuó 

después de un intervalo de tiempo indeterminado; y, finalmente, el 

festejo de San Juan con los viajes de ida y venida a la localidad 

de los celebrantes. 

No hay mención del tiempo que transcurre entre estos peri~ 

dos, con la excepción de que el primero y el segundo probablemente 

ocurren en la misma época. Es verdad, sin embargo , que el noveli~ 

ta no tiene los recursos para tomar en cuenta cada minuto de cada 

dia consecutivamente, del principio al final de la novela, porque 

no hay modo de borrar el seleccionamiento en el proceso novelisti-

5 co. Pero, no obstante, la novela contiene selección sin ninguna 

relación reciproca del tiempo que deliberadamente destruye la idea 

5Ibid., p. 76 
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de un patrón del flujo del tiempo. Los escritores que intentan 

concentrar lo más posible en la acción de sus novelas, casi siem­

pre emplean algún patrón sobre el pasaje del tiempo para que esta 

acción quede clara. 6 Entonces, podemos concluir que un sistema 

cronológico del tiempo, aunque sea ficticio, no existe en Pasión 

y convalecencia y, por lo tanto, no hay posibilidad de relacionar 

tal sistema al mundo real del lector. El tiempo cronológico, ap~ 

rentemente, no fue tomado en cuenta en esta obra, una de las pri­

meras del autor. El marco del tiempo que existe tiene que consi­

derarse afuera del procedimiento normal del tiempo porque no per­

tenece a ningún sistema objetivo. 

Un encadenamiento del tiempo cronológico generalmente si~ 

nifica un encadenamiento de los acontecimientos en un orden signi 

ficante, uno tras otro, con la acción de otros elementos en el fu 

turo y el pasado de cada suceso. Una sucesión de acontecimientos 

nos lleva a los cambios de la acción, sin ninguna sucesión no hay 

posibilidad de cambios, desde que el cambio implica las varias di~ 

tinciones del estado de ser que aportan estos acontecimientos 

mientras se desarrollan. Estos cambios en una novela se reflejan 

generalmente contra un sistema de tiempo objetivo, pero pueden re-

sultar una subjetiva o personal evaluación del tiempo. La falta 

de un tiempo cronológico u objetivo en Pasión y convalecencia, en-

6 Ibid., P- 82 
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tonces, marca una falta general de sucesos consecutivos u ordena-

dos o de algún cambio fisico, con las excepciones de los cambios 

de la fiebre y su remedio; el viaje con sus resultados; y algunos 

cambios menores corno la embriaguez que resultó en un encarcela-

miento. 

En los siete cuentos de Archipiélago de mujeres, tampoco 

hay un enlace con el tiempo cronológico real; sólo hay unas refe-

rencias esquiviadas del tiempo cronológico ficticio; como en Pa-

sión y convalecencia, tal tiempo objetivo o real no tiene irnpor-

tancia, desde que todos los cuentos son de los sueños y el tiempo 

b
. . 7 

o Jetivo no es deseable. "Alda, Melibea, !solda, Ximena, Calix-

to, Rolando, Tristán, y tantos otros, vuelven a la vida en un arn-

biente mexicano. Este juego interior de tiempo y espacio conduce 

a una situación en la que aquello que aparentemente constituye la 

realidad no existe sino en la mente de Mónico Delgadillo."
8 

La carestía de alguna referencia al tiempo objetivo es i~ 

mediatamente aparente adentro de cada cuento. En "Alda", hay al-

gunas referencias a los meses y al transcurso de las semanas rnien 

tras el protagonista est~ en la escuela; ahi el cuento se refiere 

al tiempo que estuvo afuera de la escuela y de su vida de atleta; 

7Yáñez, Augustin, Archipiélago de mujeres, (México, 1943), 
p. vii. 

B 
Van Conant, Linda M., Augustin Yáñez, (México, 1969), 

p. 136. 
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finalmente se menciona como se enteró de la muerte de Alda, que 

habia ocurrido en un tiempo pasado. No hay ningunos tiempos esp~ 

cif icos que se relacionen entre sí y que proporcionen alguna im-

portancia. En el cuento de Melibea hay referencias a las vacacio 

nes escolares por cuya razón la protagonista se encuentra en casa, 

así que los meses de septiembre y octubre tienen algún significa­

do, pero, aparte de ésto, el tiempo objetivo contiene muy poco v~ 

lor. "Doña Endrina" toma lugar, en su mayor parte, en una secueg 

cia de sueños. El tiempo transcurre en una medida irregular en 

"Desdérnona", pero, corno no es necesario referirse jamás al año 

ficticio, el tiempo queda anónimo. Los acontecimientos de "Oria­

na" interrumpen las actividades del protagonista durante su quin­

to mes escolar, aunque los cuatro meses anteriores sirven para e~ 

tablecer la paz, tranquilidad, y regularidad que proveen un con­

traste a sus relaciones con Oriana. 

"!solda" parece empezar en un tiempo muy especifico; se 

refiere a lunes, l~ de abril; después pasa a jueves cuando el bar 

co se hace a la vela; pero, de aquí en adelante las referencias 

especificas al tiempo se pierden por causa de la enfermedad y las 

hazañas inusitadas que siguen. Normalmente, la fecha del día de 

la semana con el mes que le corresponde nos puede dar un indicio 

del año a que se refiere, pero hay muchos años del calendario en 

donde el l~ de abril cae en lunes (1901, 1907, 1912, 1918, etc., 

para mencionar algunos de este siglo), que una más amplia inves-
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tigación para averiguar el año seria imposible .sin unos informes 

más especificas. Información adicional no es necesario acerca de 

estas fechas porque el sistema en que se basan es inútil cuando, 

más adelante (p. 174), se menciona jueves, 3 de junio. El 3 de 

junio cae exactamente nueve semanas después del l~ de abril; así, 

si el l~ de abril cae en lunes, el 3 de junio tendría que caer en 

lunes también. Como no es así, es obvio que no se puede calcular 

el año y el tiempo objetivo del cuento tal como se debe esperar 

en un cuento que sea una secuencia de sueños. 

Finalmente, en "Doña Inés", el único período del tiempo 

que tiene importancia es aquél en el cual Inés está en cinta; el 

recorrer de las estaciones del año tiene el propósito de descri­

bir este periodo. 

Entonces, se puede concluir que el tiempo en las dos pri­

meras novelas no está presentado lógicamente. La deducción obvia 

seria que este tiempo no tiene una importancia significativa den­

tro de estas obras. Su significado está relacionado a un género 

subjetivo; la literatura novelesca está orientada al tiempo por 

naturaleza y debe relacionarse a algún aspecto del tiempo, aunque 

sea uno que no existe. 

En la tercera obra de Yáñez, el tiempo objetivo tiene un 

lugar prominente. El lector, quien suele buscar la significación 

de una novela por el tiempo, puede interpretar este tiempo objet! 
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vo como el centro del significado de la obra entera. La repeti-

ción de este tiempo objetivo fortalece la importancia que ocupa 

dentro de la historia. 

El primer punto de referencia sobre el tiempo en dicha no 

vela está señalado por el autor antes del "Acto Preparatorio": 

"Al filo del agua es una expresión campesina que significa el mo-

mento de iniciarse la lluvia, y--en sentido figurado, muy común-­

la inminencia o el principio de un suceso."
9 

Con esta adverten-

cia sobre la venida de un acontecimiento importante, el lector se 

prepara para percibir cualquier indicio entre la relación deltie~ 

po ficticio y el tiempo verdadero para percatarse de los sucesos 

históricos que contiene la novela. 

El "Acto preparatorio" asienta el escenario del libro y no 

indica ningún tiempo objetivo. Está presentado en la tercera per-

sona plural del tiempo presente y a veces totalmente sin verbo pa-

ra eliminar la circunstancia de la definición del tiempo. "Pueblo 

de mujeres enlutadas; Gentes y calles absortas; En el corazón y en 

los aledaños el igual hermetismo." (p.3). Aunque estas frases ca-

recen de cualquier indicio del tiempo, el título de la novela, Al 

filo del agua. y las palabras "Acto Preparatorio'', juntos con las 

descripciones de las tensiones insoportables causadas por los de-

9 
Yáñez, Augustín, Al filo del agua, (Editorial Porrúa, 

S.A., México, 1965), p. 2. 
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seos y el miedo de la gente del pueblo, nos dan una indicación de 

algunos cambios y esto se comprueba en el desarrollo subsecuente 

de la novela. De esta manera, estas descripciones, en vez de ser 

independientes del tiempo, son un punto de partida del tiempo del 

pasado; son una base que marca el período del cual procederá el 

tiempo objetivo de la novela, que principia en el primer capítulo 

con: "Aquella noche ... " 

Los primeros sucesos temporales ocurren durante una noche 

e i~plican a muchos de los personajes. El lector pone su atención 

en esta noche para enterarse de sus acontecimientos pero el primer 

punto de referencia objetiva es la muerte de Anacleto veinticinco 

años antes (p. 16), específicamente el 6 de agosto de 1884, de ma-

nera que el punto de partida del tiempo de la novela es el año 

1909. Esta fecha está expuesta desde el principio de la obra, in-

dicando que es la intención de parte del autor de orientar al lec-

tor sobre el tiempo desde un principio. Después, se descubre que 

la hija de Timoteo se murió en 1894 (p. 17); su hijo, Damián, se 

salió de su casa en 1904 (p. 17); su esposa había sido inválida 

desde 1899 (p. 18); que Ramón L6pez fue encarcelado en 1894; y 

que Don Timoteo sufrió pérdidas de las cosechas en los cuatro 

años de 1905, 1906, 1907 y 1908. Hay una preocupación obvia so-

bre las fechas en las primeras cuatro páginas del primer capítu-

lo. Con su posición actual en la historia y con sus conocimien-

tos de los acontecimjentos que tomaron lugar en México durante 

BL/~ 

Cff' 
p 
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esa época, e l lector puede relacionar la historia actual con lo 

que lee de la historia imaginaria de la novela. 

La fecha del capitulo "Aquella noche" puede ser fijada 

con más precisión cuando don Timoteo piensa: "Ya estamos a media 

dos de mayo y apenas la semana que viene será de Lázaro. Hasta 

el once de abril cae ahora la Pascua Florida." (p. 19). El domin 

go de la semana de Lázaro es el cuarto domingo de la cuaresma; en 

tonces, si el día de Pascua cae el 11 de abril, algunos de los do 

mingos de ese año eran: 21 de febrero; 28 de febrero; 7, 14, 21 y 

28 de marzo; 4 de abril (domingo de Ramos); y 11 de abril (dia de 

Pascua) . .Estas fechas le corresponden al año 1909 del calendario 

real, asi que corroboran las fechas citadas en este primer capit~ 

lo. 

De estas fechas, se puede deducir que la noche del primer 

escenario del primer capitulo es entre 15 a 20 de marzo de 1909, 

y posiblemente la noche entre el 20 y 21 de marzo, que fue una nQ 

che de sábado; esto se nota por la inminencia de los ejercicios 

religiosos que tuvieron que empezar en el dia 21 de marzo (p. 45); 

estos ejercicios forman la base de la segunda parte del siguiente 

capitulo, "Ejercicios de encierro". Estos retiros o encierros re 

ligiosas se realizan cada año en el pueblo y forman una parte im-

portante de sus disciplinas religiosas: "Los Ejercicios duran 

siete dias, de domingo a sábado, excepto los de adolescentes varo 
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nes, que comienzan el Miércoles de Ceniza y terminan el domingo 

inmediato, primero de Cuaresma. Esta tarde comienzan los de las 

Hijas de María; la semana siguiente son los de las señoras, luego 

los de varones mayores de dieciséis años que no han contraído ma-

trimonio, finalmente los de hombres casados, cuya tanda concluye 

10 
la víspera del Domingo de Pasión." Estas fechas se pueden nom-

brar en el calendario previamente mencionado así: 

Miércoles, 24 de febrero a domingo, 28 de febrero--los 

adoslescentes varones. 

Domingo, 28 de febrero a sábado, 6 de marzo--Hijas de 

María. 

Domingo, 7 de marzo a sábado, 13 de marzo--las señoras. 

Domingo, 14 de marzo a sábado, 20 de marzo--varones sol­

teros. 

Domingo, 21 de marzo a sábado, 27 de marzo--los hombres 

casados. 

Por este cuadro de las fechas exactas, el lector se puede 

sentir como si él estuviera participando en las actividades del 

pueblo. La necesidad de presentar estos detalles sobre el tiempo 

es importante en cuanto al tema de la novela, ya que la reacción 

de la gente está ligada a la de los acontecimientos temporales. 

Por el transcurso del tiempo en la novela, el lector se 

fija en sus aspectos objetivos que son más numerosos que en cual-

lOibid., p. 44. 
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quier otra novela estudiada. 

El primer dia de los Ejercicios recibe una discusión muy 

larga (pp. 45-46; 52-58) y después los otros dias están omitidos, 

con la excepción del último, donde se describen las actividades 

religiosas en las siguientes diez páginas (pp. 58-67), y el regr~ 

so de los hombres a casa en las tres páginas que siguen (pp. 68-

70). Se menciona que el último dia de los Ejercicios es el 27 de 

marzo, así que el lector se mantiene al corriente sobre la secuen 

cia de este tiempo. 

Los pasajes descriptivos intercalados en las páginas men­

cionadas aumentan el énfasis del lector sobre el tiempo, en un 

grado tan agudo, que el tiempo ficticio tiende a convertirse en 

un tiempo real; y esto ocurre antes de que se presenten las accio 

nes políticas y los caudillos de la historia mexicana. Por la 

descripción de Dionisia, por ejemplo, se informa al lector, des­

pués de contemplar un día de su vida cotidiana, que había nacido 

en 1850 y recibió las órdenes de presbítero en 1876 (p. 41). Su 

primer nombramiento duró tres años (hasta 1879); el segundo ( co­

mo vicario de Apozol) duró un año (1880); después recibió lapa­

rroquia de Moyahua donde sirvió durante nueve años (1889); ante­

riormente hemos sido informados que había servido en su encargo 

actual (p. 41) durante los últimos veinte años; esto nos lleva, 

una vez más, al año 1909 del principio de la novela. 
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Toda esta insistencia sobre las exactas y repetidas fe­

chas, tanto en la novela como en este estudio, es significante p~ 

ra encontrar el tiempo cronológico de la novela. El refuerzo con 

tínuo, de parte del autor, de las fechas apropiadas y sus referen 

cias detalladas sobre los sucesos a través del tiempo cronológico, 

indica que se espera que el lector tenga más de una sensación pa­

sajera de la importancia del tiempo objetivo y su relación con 

los acontecimientos de la novela. El lector empieza a preguntar­

se por qué está sujeto a esta advertencia constante. La razón PQ 

dría ser que es el deseo del autor que su atención se enfoque COQ 

tínuamente en la cronología como un detalle primordial de la nove 

la. Otro propósito podría ser la importancia que le trae a la me 

moria del lector la errupción inminente de la Revolución Mexicana, 

promovedora de los cambios radicales que sufrió este pueblo. 

La escena en las páginas 84-89 es del Viernes de Dolores 

{2 de abril); páginas 90-92 saltan al lunes, 5 de abril, después 

del Domingo de Ramos; páginas 95-110 son de Jueves Santo, el 8 de 

abril; y páginas 110-124 están dedicadas a Viernes Santo, el día 

en que Luis se enloquece. Una descripción de la primera parte de 

la Semana Santa está omitida posiblemente porque, como piensa MaE 

ta: "Pero ¿qué gente no trabaja en el pueblo, intensamente, Lu­

nes, Martes y Miércoles Santos? Trabajan con tesón para no dejar 

pendientes, porque nadie, nadie trabajará sino hasta el Lunes de 
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Pascua ... " 
11 

El proceso selectivo del novelista es eliminar, aparente­

mente, los tiempos en cuanto la gente esté ocupada con sus debe­

res cotidianos. 

El tiempo se dirige, con irregularidad, hacia adelante y 

a veces hacia atrás, mientras se desarrolla la historia. 

En algunas ocasiones, los saltos parecen romper el flujo de la na 

rración, pero estos saltos contienen importancia en si mismos. 

La novela está dedicada a las vidas de muchos individuos y seria 

dificil abarcarlas a todas por una presentación lineal, de mate-

ria y acciones, en un orden consecutivo. Como comenta Joseph 

Sommers: "Pero, hay momentos cuando Yáñez encuentra a la secuen-

cia no cronológica vital al desarrollo de un tema particular o de 

una serie de relaciones humanas. La continuidad capitular que se 

desvía entre los hilos de las tramas y se enfoca alternativamente 

entre el grupo y el individuo, frecuentemente vuelve a constuir 

el orden temporal y trasciende sus limitaciones ... De este modo, 

varias tramas se desarrollan al mismo tiempo. Cada una progresa 

según su propio ritmo, dejando las conexiones e interrelaciones a 

la sindéresis del lector. Adentro del panorama objetivo total 

del tiempo histórico, la progresión temporal es subjetiva~ tenien 

llrbid., p. 94. 
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do un patrón y una definición para algunos personajes y un valor 

y ritmo distinto para otros. El lector tiene la responsabilidad 

. . 12 
de poner estas secuencias en un orden lógico." 

El tiempo objetivo tiene que existir en esta novela desde 

que el significado verdadero de la obra viene del contraste entre 

la importancia objetiva y subjetiva de los tiempos. Esto no fue 

el caso en los dos trabajos anteriores del novelista, porque el 

tiempo objetivo no tenia ninguna importancia en cuanto a los te-

mas. 

A medida que la novela continúa, el capitulo sobre Lucas 

describe las actividades de Sábado Santo, 10 de abril, y del Do-

mingo de Resurrección, 11 de abril. El capitulo entitulado "Pas-

cua" se dedica a los sucesos de la mañana del Dia de Pascua; la 

llegada de las tropas con el nuevo director politico; la revisión 

del correo por el Padre Reyes el jueves, 15 de abril, y termina el 

sábado, 17 de abril. El capitulo sobre los norteños está marcado 

por un tiempo simbólico; el tiempo en el capitulo "Canicas" es 

simbólico también, aunque la misa en la página 163 está fijada el 

25 de abril. Después de estos capitulos, el tiempo salta al 24 

de agosto, cuando se menciona el arresto de Damián y después a 

los dias l~, 24 y 25 de julio, donde se citan los articulas en 

12 Sommers, Joseph, After the Storm, (Alburquerque, 1968), 

pp. 47-48. 
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los periódicos. Después, el tiempo regresa al 26 de abril cuando 

el Padre Islas discute con Dionisia sobre Victoria; se sigue de 

aquí hasta el 2 de mayo, donde se recuerda del coqueteo de Micae­

la. De ésto, se vuelve a saltar al 25 de julio. Hay un interva­

lo donde se describe la vida de Gabriel y después la escena regr~ 

sa al 12 de abril, el día en que Victoria se resuelve a hablar 

con él. 

El tiempo salta de aquí a los doce días por los cuales G~ 

briel toca las campanas desesperadamente por causa de los efectos 

traumáticos que sufrió en su encuentro con Victoria; este tiempo 

se extiende de miércoles a domingo (p. 192), hasta la fecha de su 

tercer encuentro (p. 192), y se finaliza el domingo siguiente (p. 

193), cuando Dionisia le prohibe volver a tocar las campanas. Se 

señala que durante el lunes, 3 de mayo, Gabriel y Victoria cele­

braron su cuarto encuentro (p. 195), esto ocurrió algunos días 

después que le habían quitado a Gabriel la tarea de tocar las cam 

panas. Como ejemplo de la exactitud del tiempo objetivo en la n2 

vela, es posible calcular estas fechas: desde que Gabriel había 

sido despedido algunos días antes del 3 de mayo (p. 205), el do­

mingo que fue apartado de su tarea tendría que ser el 25 de abril 

y, contando los días hacia atrás, se descubre que los doce días 

de tocar incesantemente empezaron el miércoles, 14 de abril. Des 

de que Victoria se decidió a buscarle en un lunes, 12 de abril, 

por la mañana (p. 184); y realizó su primer encuentro por una tar 
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de, este podía tomar lugar el mismo lunes, 12 de abril; el segun-

do encuentro tomó lugar el martes, 13 de abril, por la tarde des-

pués de haber acabado el rosario (p. 192), y el día siguiente Ga-

briel empezó a tocar las campanas sin cesar, después de haber pa-

sado una noche de insominio. Se exponen estos detalles para demos 

trar como el esquema del tiempo se puede resolver para citar los 

acontecimientos de importanci-0, así se aumenta el realismo del 

tiempo objetivo utilizado por el autor. 

La mayor parte del capítulo "El padre director" es un pa-

saje descriptivo sin ningún avance cronológico. Sólo su última 

parte, cuando se presenta la entrevista de Damián, aparece un 

tiempo cronológico, que es a finales de junio. En el siguiente 

capítulo, "Ascensión", se refiere al 6, 7 y 8 de mayo cuando Ga-

briel está en retiro y al Día de la Ascensión, cuando lo envían 

fuera del pueblo. 

El capítulo sobre la ruina de Damián empieza a mediados 

de julio (p. 250). A esta altura de la obra, se recuerda, por la 

cuarta vez, del año de la acción ficticia cuando Lucas hace refe-

rencia a un tiempo pasado: "El noventa y nueve. Ora va a hacer 

d
. 1 13 iez años. ' 

La acción se lleva al mes de agosto y hay un vaivén del 

13 
Yáñez, Al filo del agua, p. 254. 



24 

tiempo en este mes que culmina con el relato del asesinato de Mi-

caela y don Timoteo por el hijo de don Timoteo, Damián, el 24 de 

agosto. El capitulo se cierra cuando trasladan a Damián del pue-

blo el 31 de agosto. 

Con la llegada de septiembre (p. 285), se vuelve a antici 

par las vacaciones de los estudiantes durante octubre y noviembre , 

pero este año se siente una amenaza de serios problemas políticos. 

Se encuentra otra referencia al año: " ... este dos de noviembre de 

14 
mil novecientos nueve ... " Tenemos una revisión final sobre las 

actividades de diciembre (p. 317), que finaliza en el capitulo ti-

tulado "Pedrito". 

Hasta aquí, el repaso de la materia citada nos revela que 

las primeras 300 páginas de la novela (quince capítulos) han tran~ 

~urrido en un período de nueve meses en un tiempo ficticio que se 

identifica muy claramente al tiempo real. Los significados de los 

acontecimientos de más importancia, aparentemente están expuestos 

en estos primeros capitulas para prepararnos para el pasaje acele-

rado del tiempo en el último capitulo: "El cometa Halley", por el 

cual se presentan las actividades del tiempo cronológico de este 

año en sólo setenta páginas. El capitulo se abre el l~ de enero 

de 1910 (otra referencia al tiempo real), y se narran muchos suce 

14 
!bid., p. 302. 
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cesos en el transcurso del año, que incluyen: la llegada del co­

meta en mayo; la celebración del centenario de la Independencia 

Mexicana en septiembre; y el regreso de Damián al pueblo en octu­

bre. Los sucesos se realizan con una rapidez cada vez más acele­

rada como si toda actividad se extendiera hacia el acontecimiento 

político que sabemos tomará lugar. 

La tormenta a que se refiere por el titulo Al filo del 

agua, o sea, la Revolución, llega al pueblo un dia indeterminado 

del año 1910, posiblemente en los últimos días de noviembre (pp. 

376-377), aunque se nota que algún tiempo ha pasado desde el tran~ 

curso del levantamiento de Madero. El pueblo está bajo el mando 

de los hombres de Rito, como parte de las fuerzas Revolucionarias. 

Esta ocupación militar dura las doce horas que comienzan un poco 

antes del mediodía (p. 377), y terminan alrededor de la medianoche 

(p. 381) . Dionisio, sufriendo por la salida de Maria con las tro­

pas, celebra una misa la mañana siguiente y la novela termina. 

Al filo del agua contiene el tiempo cronológico más cuida­

dosamente documentado, con un enlace completo de todas las novelas 

de Yáñez con el tiempo histórico. Parte del énfasis objetivo, ap~ 

rentemente, viene del deseo, de parte del autor, de ligar los suce 

sos ficticios con el gran cataclismo que fue la Revolución de 1910, 

para dar un significado mayor y un impacto emotivo de la tragedia 

de e sta lucha. 
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Además, fue necesario demostrar que el tiempo continúa, 

porque los cleros de este pueblo intentaron evitar los cambios 

que los nuevos tiempos traían (como lo hicieron por un tiempo ca-

da año en los Ejercicios). El Padre Reyes anota en un manuscrito: 

"Permanecer; evitar todo cambio, que amenazaría destruir un equi-

librio milagroso ... •· 15 En la página 77, Dionisio trata de evitar 

que la gente salga del pueblo para que no se den cuenta de los 

cambios en el mundo exterior. Pero, no se puede detener el tiempo 

con el hecho de convertir a un pueblo en ermitaños religiosos; el 

tiempo detenido crece como una ola gigantesca y finalmente se lan-

za sobre todo, llevando toda la gente con ella. Algunos de los 

que se opusieron al progreso que trajo la nueva era se volvieron 

locos, como les pasó al Padre Islas y a Luis. Otros, como Dioni-

sio, sufrieron grandes dolores. 

En vez del flujo del tiempo normal de la vida, la iglesia 

intenta substituir un tiempo inventado por la religión, en donde 

el toque de las campanas controla la cronología del pueblo (p. 

177); pero, cuando el .toque de las campanas empieza a ser irreg~ 

lar, las vidas del pueblo se ponen en agitación y sufren un trau 

ma emocional. Por lo general, el desmoronamiento del orden reli-

gioso del pueblo es visible al lector porque el flujo del tiempo 

ficticio, que el autor cita y que está enlazado con el tiempo ob-

15 bºd 88 I l • , p. . 
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jetivo, revela las manifestaciones de las presiones que la gente 

siente conscientemente. 

El designio del tiempo de La creación tiene su raiz en el 

tiempo de Al filo del agua. Hay personajes que son los mismos en 

las dos novelas; ellos mismos lo confirman. Por ejemplo, La crea-

ción empieza por una noche en un barco y se indica al protagonis-

ta como una persona que regresa a la tierra de la cual habia sali 

do diez años antes. Cuando el protagonista se revela ser Gabriel 

Martinez, quien salió del pequeño pueblo de Al filo del agua en 

1909 y luego envió una carta a Dionisia refiriéndose a su partida 

a Europa en 1910 en caso de que el cura no le permitiera estable-

16 
cer una relación normal con Maria, el lector asienta el tiempo 

cronológico de La creación en el año 1920. El lector que no conQ 

ce los comienzos de Gabriel, sin embargo, no se puede fijar bien 

en las fechas, pero, cuando se entera del triunfo de la Revolu-
17 

ción (?), y lee la observación de Gabriel, no le queda duda al-

guna que salió del país diez años antes y que la fecha de su mar-

cha fue en 1910 (p. 20). Mientras se desarrolla la novela, apar~ 

cen muchos artistas y autores contemporáneos a la época alrededor 

de 1920. Entonces, no hay duda sobre la cronología ficticia en 

16 b" I id., pp. 371-372. 

17Yáñez, Augustin, La creación, (México-Buenos Aires, 

Cuarta edición, 1965), pp. 7 y 19. 
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relación al tiempo real en la primera parte de la novela: "Con 

certero sentido de observación, el autor nos da una acabada vi-

sión panorámica de los círculos artísticos de la época y del am-

18 
biente general que respiraba." Esto es parecido a la situación 

de Al filo del agua y muy distinto del estilo de las dos primeras 

novelas del escritor. Sin embargo, se advierte que el tiempo no 

se fija con la misma exactitud en esta novela tal como está marca 

do en Al filo del agua. 

Gabriel regresa de Europa a V=racruz durante el año de 

1920. Pronto se recuerda (pp. 24-33) una conversación con María 

dos años antes. Llega a la capital dos días después (p. 36). 

Aqui se nota que Maria llegó allá en 1914 (p. 39), después de ha-

ber salido del pueblo de Al filo del agua en 1910. Durante su e~ 

tancia en la casa de María, donde trabaja componiendo música en 

noviembre de ese año, experimenta largos "flashbacks", sobre el 

intervalo desde que salió de su pueblo, con los cuales se cierra 

el "Primer Movimiento". 

El "Segundo Movimiento" comienza después de transcurrir 

algún tiempo, aunque no es obvio que sea de inmediato, desde que 

la historia de Gerardo ocupa la primera parte del movimiento. Re 

ferencias históricas indican que este movimiento tomó lugar des-

l8Gamiochipi de Liguori, Gloria, Yáñez y la realidad mexi­
~· (México, 1970), p. 104. 
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pués de la muerte de Ramón López Velarde (94), o sea, después de 

1921, pero probablemente la fecha es de una época más avanzada 

por causa de las referencias de Gabriel a los años en la provin­

cia. Debido a los "flashbacks", es dificil averiguar cuanto tiem­

po se toma en cuenta en este movimiento, porque se refiere al 

tiempo en que Gabriel estuvo en las provincias antes de la ini­

ciación del movimiento. Una referencia a Constantinopla (p. 141) 

indica, sin embargo, que el tiempo cronológico (ficticio e histó­

rico) es anterior a 1930, el año en que fue cambiado el nombre de 

esta ciudad. Entonces, el espacio del tiempo que ocupa este movi 

miento tomó lugar entre 1920 y 1930. 

El "Tercer Movimiento" no cabe en ningún patrón del tiempo 

porque es una secuencia de sueños que ocurren en la misma noche 

que se refiere a la borrachera, de Gabriel y sus amigos, con que 

se terminó el "Segundo Movimiento". 

En el "Cuarto Movimiento", el tiempo cronológico se acla-

ra de nuevo. Empieza algún tiempo después que Gabriel volvió a 

la casa de Maria, donde experimentó el sueño del "Tercer Movimieg 

to", que había ocurrido siete años después del primer esfuerzo de 

Maria, por ayudarle, en 1920 (p~ 204). Según otras referencias 

al tiempo, citadas en el "Segundo Movimiento", el año debería ser 

1927. Hay mención de un intervalo de dieciocho años desde que G~ 

briel había tocado las campanas para Victoria en Al filo del agua; 

esto ocurrió, como sabemos, en 1909. 
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Los meses pasan mientras Gabriel malgasta su tiempo. Re­

gresa a la ciudad, después de un día en el campo con Pandora, el 

17 de julio de 1928, el dia del asesinato del presidente-electo, 

Obregón (p. 228). Su amistad con Pandora se iniciaba cuando re­

pentinamente realiza un salto del tiempo al futuro y se encuentra 

conversando con ella del pasado. Más tiempo pasa y él se encuen­

tra comprometido con la política, y al mismo tiempo con su crea­

ción de músico. En estas alturas, el año es ahora 1935, debido a 

una referencia a la observación del 250° aniversario del nacimien 

to de J. S. Bach y a otro comentario sobre la rebelión de hace 25 

años (p. 285), que, desde luego, el lector sabe tomó lugar en 

1910 . Un poco después, la novela termina, después de abarcar 

quince años del tiempo cronológico (1920-1935), con los "flash­

backs" que constan del periodo de 1910 a 1920 y también engloban 

ciertos periodos dentro del marco del tiempo objetivo de la pro­

pia novela. 

No se incluyen fechas religiosas ni la exactitud detalla­

da del tiempo que contiene Al filo del agua. Las fechas especif~ 

cas están calculadas por los acontecimientos políticos y sociales 

o por las referencias a la vida de Gabriel. El tiempo comprendi­

do es bastante largo, pero, al mismo tiempo, es impreciso en com­

paración a la novela anterior. Esto tiende a indicar que los 

tiempos cronológicos ficticios y reales poseen una importancia 

primordial en ciertos casos, como el poder y dinero de Jacobo, pr~ 



31 

dueto de la Revolución o la apariencia del comunismo en los años 

treinta, que le dió un ideal. Estos mismos tiempos no logran 

ninguna importancia en algunos otros casos, como la creación de 

la música con su propia medida y las batallas personales de Ga­

briel, que no se pueden restringir a ningún punto del tiempo cro­

nológico. 

El tiempo no tuvo ninguna importancia para Gabriel; para 

él, el tiempo era así: 
19 

"¿Qué le importa la hora? No le importa." 

Gabriel estaba, generalmente, tan envuelto en sus propios proble-

mas que le importaba un bledo el mundo que le rodeaba. El úni 

co aspecto del tiempo cronológico que le interesaba a él era el 

número de artistas que existían en su mundo y sus contactos o re-

laciones personales o ideales con ellos. Por ejemplo, entre aqu~ 

llos que se mencionan hay: Falla, Casals, Pavlova y Wanda Landow­

ska (p. 34); pintores como Diego Rivera y Orozco (p. 90); varios 

poetas (p. 94); y escritores, como Gamboa y Urbina (p. 215). 

Se puede entender, a través del estudio hasta este punto, 

que las distinciones entre las estructuras de las varias obras 

nos obligan a examinar cada una por su propio mérito en vez de 

proponer declaraciones generales acerca del tiempo expuesto en 

el conjunto que abarca todas las obras de este autor. 

19
Yáñez, La creación, p. 8. 
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. . 20 1 d. . 1 t OJerosa y pintada es cornp etarnente ist1nta a as o ras 

novelas en su manera de tratar el tiempo. La novela está escrita 

sobre un dia de la vida de un chófer de taxi en la capital, un 

dia por el cual las circunstancias lo obligan a trabajar veinti-

cuatro horas sin descanso. Empieza su dia recogiendo una pareja 

que se dirige a un hospital. Antes de llegar, la mujer da a luz 

a su bebé en el taxi, acto que se podia tornar simbólicamente corno 

el principio del ciclo de la vida en la novela. Después que el 

taxi llega a su destino y deja bajar a los tres, se informa que 

la hora son las 12:30 después de la medianoche (p. 13); que es, 

corno vernos, el principio de un nuevo dia. Cuando recoge al peri~ 

dista González, es la 1:30 a.m. (p. 19); es la 1:50 a.m. cuando 

recoge "el hombre que se queda dormido" (p. 23); todavia no son 

las 3:00 a.m. cuando traslada a un grupo de artistas (p. 28); van 

a dar las cinco cuando recoge al grupo de músicos. El flujo del 

tiempo es invariable durante el transcurso del dia. Hay veinti-

cuatro horas por las 197 páginas que contiene la novela, o sea, 

un promedio de ocho y media páginas por hora. El constante flujo 

del tiempo hacia adelante está anotado en forma interesante; son 

las 6:30 de la mañana en la página 51--un promedio de casi siete 

páginas por hora desde la medianoche. Pronto, son las 7:40 a.m. 

(p. 66); las 2:30 de la tarde (p. 97); las 4:00 p.m. (p. 117), 

2ºYáñez, Augustin, Ojerosa _y_pint:adil_, (W'ixico: Segunda 

Edición, 1967). 
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todavía con un promedio de casi siete páginas por hora. Son casi 

las 6:30 p.m. (p. 144); las 7:00 p.m. (p. 151); ahora casi siete 

y media páginas por hora. A las 10:30 p.m. (p. 184), el promedio 

alcanza casi ocho y una tercera parte de páginas por hora; y dan 

las 12:00 de la medianoche en la última página del libro, donde, 

simbólicamente, termina la novela con la muerte de una persona. 

Por este periodo de veinticuatro horas, el taxi ha recogido unos 

cincuenta individuos o grupos distintos que suman algo como cien 

personas. Algunos fueron recogidos dos veces. Por su carácter y 

habla, forman una buena sección transversal de la población en g~ 

neral. Aunque se trata de cada uno brevemente, el lector tiene 

la oportunidad de estudiarlos a través de sus conversaciones du­

rante su estancia en el taxi. 

La fecha especifica, inclusive el mes y el año, no está 

expuesta en ninguna parte de la novela. Sólo se puede suponer la 

fecha por las débiles evidencias circunstanciales. Evidentemente, 

el autor no dió ningún valor a la fecha porque, probablemente, no 

creyó que fuera deseable que se incluyera, ya que el énfasis de 

la lectura no está propuesto a una fecha especifica ni a una gen­

te especifica. La idea de la novela es estudiar una sección trans 

versal de la población por un dia cualquiera. El dia del trabajo 

está prolongado a un periodo de veinticuatro horas, en vez de las 

doce o más horas de un dia normal de una persona, para abarcar 

una exploración de toda la gente, incluyendo los que pasan la ma-
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yoria de su tiempo por las noches. 

El intento simbólico de la novela probablemente es preseg 

tar, por unas escenas casuales y contemporáneas, un mundo en mi-

niatura de la vida y del destino; el principio y el fin. El tiem 

po asi asume un papel central en el simbolismo de la novela. 

21 
La tierra pródiga cubre un periodo de tiempo mucho más 

largo que Ojerosa y pintada, pero, estas dos obras se parecen en 

un sentido--no se mencionan ningunas fechas especificas en su con 

siderable extensión. No hay ni una cronología de un tiempo cons-

tante, en la obra posterior, por la cual se puede trazar, ni una 

manera que se puede reconocer o comparar el tiempo de la novela 

con el tiempo del mundo real. Es diferente a La creación por el 

sentido en que los avances imprecisos pertenecientes a la civili-

zación de alguna época particular no afectan necesariamente el ég 

fasis de la universalidad de la novela. El flujo desordenado del 

tiempo es una de las más notables características de la obra. 

La lectura empieza en medio de una conversación entre los 

jefes del área (p. 7). El tiempo es probablemente la primera PªE 

te de la noche (p. 15), porque, un poco después, los hombres se 

preparan a dormir la noche mencionada (pp. 15-18). 

21 á- i . ód' Y nez, August n, La tierra pr iga, (México: Tercera 

edición, 1966). 
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Mientras sus guardias revisan los sucesos hasta esas ho­

ras de la noche (p. 25), la luna sale (p. 28), en tanto que el i~ 

geniero que trabaja con los hombres está absorto en sus propias 

meditaciones. No hay indicación alguna de un lazo con el tiempo 

cronológico de ningún sistema objetivo, de un tiempo que puede 

ser reconocido, con la excepción de una referencia a las armas de 

los guardias y un motor eléctrico para operar las luces. 

El día siguiente empieza silenciosamente a las 5:00 a.m. 

(p. 31), y un poco después, el protagonista, Ricardo Victoria, El 

Amarillo, llega. El día pasa 1:ápidamente (p. 51), :' pronto a!'ri­

chece (p. 58), mientras las discusiones entre los jefes cont-;_núan. 

Nos encontramos al mediodía del dia siguiente (p. 78), y poco de~ 

pués empieza un largo "flashback" que nos lleva a la página 137; 

es una revisión de la vida de Ricardo desde que empezó trabajando 

esta tierra, junto con Sotero, desde hace treinta años. La narra 

ción salta por todos lados en su propio tiempo cronológico, pero, 

finalmente, regresa al principio de la novela. Todo esto ocupa 

casi la mitad de las 315 páginas de la novela. 

Después, hay una desviación sin ninguna medida indicada 

del tiempo. Las cosas no van bien para Ricardo, y sus acreedores 

comienzan a quitarle sus propiedades. En la página 169 surge la 

tempestad violenta que destroza su hogar y casi mata a su esposa. 

Después de la tempestad, se dirige a ver a Sotero; llega a su des 
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tino al tercer día por la madrugada (p. 189); su reunión con Sote 

ro dura casi todo el día (p. 198). Después de su salida, se des­

cubre (p. 208) que Ricardo se ha llevado a Gertrudis, la hija de 

su colega y enemigo. Por un rápido transcurso de sucesos, Setero 

lo va a buscar; mata a la gente con quien se encuentra y lo matan 

a él. Ricardo se encuentra con muchos líos en cuanto al funeral P.5!, 

ra Setero, por causa del dolor y la codicia que acorapañan la si­

tuación. Su esposa, Elena, se suicida; ve todos sus planes arrui 

nades por los burócratas, quienes descienden sobre él para aga­

rrar partes de su propiedad; lo obligan a salir con su joven amor, 

Gertrudis, pero jura regresar. 

La lectura no fluye con suavidad. Hay sólo dos o tres p~ 

riodos mayores del tiempo, en la novela entera, en los cuales se 

relata la historia. A veces, el tiempo pasa muy lentamente y en 

otras ocasiones, transcurre demasiado rápidamente. Hay numerosos 

"flashbacks" en adición a aquel que se citó anteriormente; reve­

lan como Ricardo indujo a Gertrudis a salir con él (p. 236); como 

Setero se murió (p. 250}; y como la viuda de Setero lleva al cadá 

ver de su esposo a casa (p. 290). Debido a la vaguedad de los 

cambios de los tiempos y la ausencia de referencias especificas, 

la novela se parece a las dos primeras obras estudiadas (Archipié­

lago de mujeres y Pasión y convalecencia), pero, el envolvimiento 

de muchos personajes la separa en su punto de vista de la segunda 

y su tratamie~to impersonal de las actividades históricas ~a sep~ 
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ra de la primera. 

La última obra estudiada en este capitulo es Las tierras 

22 
flacas, una novela que se parece a La tierra pródiga en su ace~ 

camiento a los asuntos históricos locales, pero se diferencia en 

cuanto al acceso a la cronología. Sus referencias al tiempo ero-

nológico ficticio son pocas, pero están esparcidas suficientemen-

te por toda la novela, tanto que la progresión de los sucesos por 

un tiempo objetivo está bastante ordenada para seguirla con muché, 

facilidad. Las referencias a los tiempos históricos son aún me-

nos, aunque hay inferencias a ciertos días, meses y años reales. 

La novela comienza en la madrugada (p. 9) de un día cerca 

de la Navidad (p. 11), y el primer tercio del trabajo toma lugar 

este mismo día: es después del desayuno (p. 20) y cerca del medio 

día (p. 40) para tratar la primera parte de los problemas de Rómu-

lo; hay una suspensión del tiempo para una larga revisión de la vi 

da de Epifanio, aunque los tiempos son contemporáneos por las refe 

rencias al presente (p. 58), además con referencias de como Epifa-

nio tiene deseos de poseer, como un recuerdo, la magnifica máquina 

de coser que pertenecía a la difunta Teófila (p. 74). La sección 

en torno de Matiana y sus ademanes, después del susto ocasionado 

por el vuelo del diablo, en lo alto del cielo, el mismo día por la 

22Yáñez, Augustin, Las tierras flacas, (México: Segunda 

edición, 1964). 
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tarde, toma lugar por el ocaso del primer dia de la novela (p. 95), 

como se menciona después (p. 111). Hay un informe casual sobre la 

edad de ochenta años de Matiana (p. 82). 

La segunda parte empieza por la tarde del mismo dia (p. 

101), y las discusiones continúan hasta el anochecer (p. 109), en 

cuanto Rómulo regresa a casa y le notifican del vuelo del diablo. 

Este cuadro del tiempo objetivo es muy parecido a aquel en el prig 

cipio de La tierra pródiga, donde la iniciación de la novela toma 

parte en un tiempo muy breve, pero la semejanza entre las dos no­

velas termina aqui, porque el panorama del tiempo entero de La 

tierra pródiga no es claro y no tiene ninguna relación al tiempo 

histórico corno se encuentra en Las tierras flacas, aunque sean por 

indicios fragmentarios. 

Los problemas adicionales de Epifanio, en el segundo capi­

tulo de la segunda parte de la novela, están situados en un tiempo 

pasado del mes de noviembre; probablemente el dieciséis de ese mes, 

según los recuerdos de su sueño; asi que se pueden considerar como 

contemporáneos a los sucesos ya mencionados. La conversación en­

tre Jacobo y los hermanos Trujillo (p. 135) tomaron lugar antes de 

lo anteriormente mencionado. 

La gente vino a entrevistar a Matiana, acerca del vuelo 

del diablo, probablemente el dia después de su aparición (p. 140), 

ya que es dudoso que esperaran mucho tiempo por causa del susto 
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que sintieron; aunque no s e s abe cuanto tiempo tardó en llegar el 

rumor del otro lado de l a monta ña, anunciando que e l vuelo habia 

sido el de un avión. J acobo la viene a ver posiblemente la misma 

noche (p. 152) y sus hijos lle gan el dia siguiente (p. 154), que 

probablemente es el tercer o cua rto dia de la novela. 

Cuando empieza la tercera parte de la novela, el tiempo 

cronológico ficticio avanza por diciembre y entramos a enero; los 

primercs sucesos se aplican indudablemente a enero o más adelant 

Después, la acción se hace más especifica y el tiempo regresa, de 

repente, al sábado 25 de diciembre. La mención de esta fecha con 

el dia de la semana es importan te, porque se puede utilizar para 

relacionar el tiempo ficticio con el tiempo real. Una vez que se 

menciona algo acerca de lo ocurrido por cualquier año de la histo 

ria, es fácil calcular este año por los acontecimien t os realiza­

dos. Un año especifico con todos los eventos que lo caracterizan 

no vuelve a ocurrir; los meses y las semanas tienen una repetición 

cíclica que por si misma no es suficiente para c a lcu lar el tiempo 

objetivo. 

En el caso de sábado, 25 de diciembre, desde e l año de la 

Revolución de 1910, la Navidad ha caído en un sábado en los años 

1915, 1 920, 1926, 1937, 1 943, 1948, 1954, etc . Asi, que el año 

del comienzo de la novel a tiene q ue ser uno d e estos. Se nota que 

los personajes de la nove la no s e preocupan del año ni de l ti e mpo, 
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por completo; no tienen ningún interés en las actividades fuera 

del derredor de su pequeño mundo. 

Otro indicio del año cronológico se revela cuando Matiana 

nos informa: "Decian que yo naci el año cuando los americanos aca 

baban de robarnos mucha tierra ... • 23 Se podia referir asi al año 

1837, cuando México perdió a Tejas o a 1846-48, cuando perdió mu-

cho más de su territorio nacional en el Tratado de Guadalupe Hi-

dalgo. La fecha posterior parece la más probable porque tenia al 

rededor de quince años cuando los franceses invadieron a México 

en 1862 (p. 185). Si hubiera nacido en 1848, y ahora tiene ochen 

ta años, el año de esta primera parte seria 1928. Poniendo en co 

rrelación esta fecha con las que hemos calculado para los sábados 

en las cuales cayó la Navidad, tenemos los dos años de 1926 y 

1937. Como ninguno de los dos le da la edad mencionada, hemos de 

sospechar que el año a que se refiere sea 1846, cuando la guerra 

fue declarada; asi, tendria ochenta años de edad en 1926. 

Matiana vuelve a recordar su pasado cuando menciona (p. 

228) que han transcurrido unos sesenta años desde que se casó a 

los quince años de edad. Si tenia quince años en 1862, corno he-

rnos calculado anteriormente, los sesenta años desde esa fecha cae 

rian en 1922. Como expresa que ha sido alrededor de sesenta años 

23 b' d I l . , ¿. 181. 
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y no .tos iija como sesenta ai''ios exactos, y sabemos que tiene 

ochenta años de edad, no queda ninguna duda de que el tiempo cro­

nológico objetivo de la novela sea de 1926 a 1927. 

De este punto, el relato se dirige hacia un futuro en un 

nodo muy lento, con pocas referencias a un tiempo cronológico. 

Se refiere a la Cuaresma en la página 233; nos encontramos en mar 

zo en la página 234; el Domingo de Resurrección se aproxima (p. 

239), y después se alargan los dias (p. 262), cuando nos damos 

cuenta que mayo está por terminar (p. 267). La lluvia que fue 

profetizada cae el 31 de mayo (p. 270), el mismo dia en que se mu 

rió Epifanio (p. 271), como si fuera esto un simbolo del fin del 

viejo orden. El funeral en los primeros dias de junio y la pre­

sencia de la temporada de lluvia indican la llegada del verano. 

Llega agosto (p. 354) y la novela termina en los festejos patrió­

ticos del 15 de septiembre. 

El periodo del tiempo que cubre la novela es aproximada­

mente de la última parte de noviembre de 1926 al 15 de septiembre 

de 1927, aunque las fechas son imprecisas en la novela. Puede 

que el tiempo sea indefinido porque el autor desea conservar la 

universalidad de la novela, o trata de aplicar el tiempo a un ma­

yor periodo de la historia. Este propósito se logró mejor en La 

tierra pródiga, donde hubo una falta total del tiempo objetivo. 

El interés en el tiempo histórico en Las tierras flacas está in-



42 

aicad.o por las referencias a las invenciones niouernas, como el 

avión y las luces eléctricas, pero, al mismo tiempo, se nota que 

las presiones del mundo exterior no tienen la misma importancia 

como las tienen en Al filo del agua, donde el tiempo objetivo es­

tá marcado con exactitud. 

Otra importante diferencia del tiempo de Las tierras fla­

cas es la falta de interés de parte de la gente acerca del tiempo; 

sólo le importan los tiempos cuando éstos afectan a su vida direc 

tamente. La descripción de Matiana nos indica algo de ésto: Ella 

es el calendario popular, en tierra donde muy contadas casas tie­

nen calendarios impresos, y es dificil llevar la cuenta de los 

días; saber en cuál se vive, cuándo es tal o cual fecha de guar-

dar o recordar. La mayoría de los rancheros están acostumbrados 

a esta ignorancia; en el alejamiento en que sobrellevan su vida ... 

de rutinas, el asunto no les representa sino interés excepcional; 

saben apenas contar los dias de la semana, en relación al domingo, 

y esto sólo por cumplir con ciertas tareas domésticas, pues pocos 

pueden hacer la larga jornada del pueblo a misa y al mercado: ni 

tiempo, ni dinero. El calendario de su interés anda de otro mo-

do: las fases de la luna, la posición de las estrellas, la llega­

da de las cabañuelas, la proxir .. idad o el retraso de las lluvias; 

... en fin: la ruleta de la esperanza y la resignación, a la vuel 

ta y vuelta del tiempo de las aguas. 
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La necesidad, la curiosidad, la devoción o el gusto mue-

ven la unión de los dos calendarios. Se acude a Matiana para s~ 

ber cuándo hay que mandar al pueblo por las palmas benditas que 

han de defender las puertas de las casas; ... cuándo caerá la 

fiesta de San Miguel para ir al pueblo, y el día de difuntos, y 

24 la Nochebuena para ir preparando las pastorelas. 

En resumen, Matiana es el tiempo para el pueblo y su sis-

tema está basado tanto en las actividades religiosas y en las br 

jerias como en el sistema del tiempo real u objetivo; se expresa 

generalmente en términos de los intereses de la gente. Por ejem-

plo, la gente no refiere al tiempo de la muerte de Epifanio como 

en los meses de mayo o junio, sino como en el principio de la tem 

parada de la lluvia. El autor proporciona las fechas por los nom 

bres de los meses como narrador en tercera persona. Por el ele-

mento del tiempo, Las tierras flacas tiene un sistema distinto a 

todas las otras novelas. 

Es interesante, sin embargo, notar las similitudes entre 

las actitudes expresadas en Las tierras flacas y las otras nove-

las. Por ejemplo, Epifanio se muere "al filo del agua"--justo al 

tiempo que empieza a brotar la ''milagrosa lluvia" profetizada 

(p. 271). Plácida está obsesionada con las mismas preocupaciones 

morales que plaga la gente de Al filo del agua, tal como el con-

24 . 
Ib1d., p. 90. 
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tacto que hace la ropa de los hombres con la de las mujeres cuan­

do e stá en la tendedera (p. 310). Hay otras similitudes, pero la 

más obvia es la apariencia de Gabriel Martinez quien, según los 

recuerdos de Epifanio (pp. 130-135), vivió en el valle por algún 

tiempo, enseñando música a la gente y creando paz y felicidad por 

la primera vez. 

Probablemente, esto ocurrió cuando Gabriel se fue a la 

provincia en La creación (pp. 118 y 123), y muchos años después 

que había tocado las campanas en Al filo del agua. Las fechas de 

su apariencia en Las tierras flacas coinciden con las de las otras 

novelas. Las tres novelas citadas que contienen la apariencia de 

Gabriel son las que tienen un sistema de tiempo cronológico con m~ 

yor desarrollo y con más referencias al tiempo histórico. No hay 

tales referencias en ningunas de las otras obras, como Ojerosa y 

pintada, Archipiélago de mujeres, o Pasión y convalecencia . Apar­

te de las distintas maneras de presentar el tiempo cronológico en 

todas las novelas, también hay distinciones en las presentaciones 

de los tiempos objetivos. Pero, son estas diferencias las que pr~ 

porcionan la base de este trabajo. 



Capitulo II 

Técnicas del Tiempo 

Las técnicas del tiempo utilizadas en las obras literarias 

no son un aspecto del tiempo en si mismo, sino sirve n para establ~ 

cer la meta filosófica del escritor. Un breve estudio de las téc-

nicas del tiempo disponibles al escritor pueden aclarar l a s fina ~ 

dades en su empleo. 

Una de las técnicas de más importancia es el "flashback" 

(o retrospección). Según A. A. Mendilow: "La tendencia moderna 

está en contra de la presentación de la exposición de la acción en 

un pasaje continuo, después de la introducción preliminar del pro­

tagonista o de la primera escena. En lugar de eso, los escritores 

hoy día prefieren un entrelazamiento de la exposición con la ac­

ción de mayor importancia por la vía de descripcione s alternantes 

o de la retrospección entremezclada o anticipante. La innovación 

de esta técnica consiste ... , en el tratamiento de la exposición c~ 

mo parte de la acción principal, y no como un adjunto secundario a 

tal acción. El enfoque sobre el tiempo presente cambia continua-

mente ; le s t ieopo s presente y p asado se disue lve n del i be radamente; 

pas ado ~e se s : E1 1~e t an a l e j aao de l pr2 sen te . . . 3 i~0, s e i nci uy~ c o 
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mo parte integra del presente. Cada momento está concebido como 

una condensación de acontecimientos previos; el pasado no está 

separado del presente; al contrario, es una parte de un presente 

cambiable." 1 

Hay dos tipos de "flashbacks" de mayor interés, según las 

técnicas del tiempo. Por uno, un narrador en la tercera persona 

empieza su historia en un punto del tiempo cronológico ficticio y 

después se refiere a los sucesos del pasado; no en forma de resu­

men, sino de manera como ocurrieron en realidad. En 21 segundo 

tipo de "flashback", un personaje explora su memoria y recuerda 

los eventos anteriores. 

Yáñez emplea el "flashback" generosamente en sus novelas. 

En Pasión y convalecencia, los "flashbacks" están escritos en pri_ 

mera y tercera personas, que a veces se entrelazan, y presentan 

los aspectos de más importancia del relato, desde que indican el 

renacimiento de la memoria del protagonista durante su enferme­

dad; la continuidad de esta memoria durante su recuperación nos 

llev~ posteriormente, al conflicto de su carácter. Recuerda su 

juventud y felicidad en el campo y trata de regresar a ellas en 

su vida actual, pero averigua que no es posible. Esto nos demues 

tra uno de los aspectos vitales del tiempo a través del "flash-
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back"; puede produc ir otro factor objetivo del transcurso del 

tiempo en un nivel que entrelaza el pasado con el presente. No 

se puede considerar sólo como parte del presente, tal como el pr~ 

tagonista intenta hacerlo con su actitud. 

Entonces, en Pasión y convalecencia se observan varios 

marcos del transcurso del tiempo por los cuales el protagonista 

procura escapar de su vida miserable en la ciudad. En adición, 

el flujo irregular del tiempo, según los acontecimientos de un p_ 

sado desordenado, tienden a confundir los sucesos presentados. 

Parece que los "flashbacks" disminuyen la importancia de una suc~ 

sión ordenada de los eventos, y, así, aminoran la importancia del 

tiempo objetivo. Si el tiempo objetivo no tiene importancia, en-

tonces el tiempo subjetivo o el tiempo personal de los personajes 

asume mayor consideración porque las novelas son las creaciones o 

productos del tiempo. En Pasión y convalecencia, los revoltillos 

semiconscientes de los sueños y las imágenes mentales refuerzan 

la idea de que el tiempo del mundo del protagonista tiene una ma­

yor significación en el tiempo objetivo. 

En Archipiélago de mujeres no se utiliza mucho la técnica 

conocida como el "flashback", aunque se observan algunos en las 

páginas 150, 186, y 204. Aquí, el "flashback'' no es realmente ne 

cesario porque tod 3s las narrativas, menos una, están Pscritas e n 

la primera persona; esto si0nifica que los protagonistas narran 
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los sucesos de su propio pasado y que los relatos presentados así 

son un "tipo de flashback" en sL La falta de tiempo objetivo di~ 

cutido anteriormente refuerza el uso del tiempo subjetivo por es­

tos relatos. 

En Al filo del agua se emplean muchos "flashbacks", aunque 

están presentados en la tercera persona y tienden a servir como 

vehículos para relatar la historia en vez de dar variaciones sobre 

el marco del tiempo. Los "flashbacks" de esta novela están repar­

tidos por toda la novela, sin embargo, y ocasionan un esparcimien­

to de varios marcos del tiempo objetivo (en oposición a los marcos 

del tiempo subjetivo de los recuerdos personales indicados en las 

dos primeras novelas ya citadas); pero, aunque nos libran de un 

tiempo fijo, de la misma manera el relato está lleno de adverten­

cias de un tiempo objetivo real en una documentación cuidadosa del 

mismo. 

La creación tiene muchos "flashbacks" por los cuales la m~ 

yor parte del relato está presentado; aunque la mayoría de ellos 

están narrados por los recuerdos de Gabriel en primera persona. 

Entonces, hay mucha libertad de los límites impuestos por el tiem­

po objetivo; aunque no se puede identificar con el tiempo real del 

lector, retiene una medida rígida y exacta en sí. 

tierra pródiga, corno hemos notado anteriormente, y la falte. de un 
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sistema de tiempo ob]etivo refuerza un énfasis en el desarrollo 

de los sucesos fuera de algún tiempo fijo. 

En Las tierras flacas los "flashbacks" son una especie de 

recuerdos de mucha duración, experimentados por los personajes y 

opurren a lo largo de la novela. Aunque hay un sistema del tiem­

po objetivo que se puede identificar con el tiempo real, es impo~ 

tante tener en cuenta que los in.dividuos que experimentan estos 

"flashbacks" no están interesados en ningún sistema del tiempo 

cronológico; están preocupados, en su propia existencia, con su 

propio tiempo subjetivo. Sólo Matiana muestra algún interés en 

el tiempo objetivo, aunque prefiere un sistema propio también. 

En cambio, Jacobo se preocupa por algunos de los frutos que el 

tiempo objetivo ha traído, pero no experimenta ningún "flashback" 

personal. Como hemos observado, es el autor quien nos ha propor-

cionado la poca información que nos ayuda a correlacionar el tiem 

po ficticio con el tiempo real. 

Otra técnica constante del tiempo es el empleo de un sis­

tema del tiempo cronológico ficticio que se yuxtapone a otros si~ 

temas del mismo tipo del tiempo cronológico. Generalmente, cuan-

do se utiliza sólo un sistema de este tiempo, el lector se coloca 

en tal tiempo y no vuelve a poner ninguna atención en este hecho 

mientras la narración sigue. Pero, si hay una complejidad de los 

sistemas del tiempo, se nota los cambios, y los tiempos se con-
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vierten en f~ctores de mucho interés. Mendilow observa el uso de 

esta técnica por el escritor Laurence Sterne: "Nunca por un mo-

mento permite al lector olvidar la razón fundamental de su biza­

rrerie: que está tratando muchos temas simultáneamente en distin­

tos niveles del tiempo porque esta es la mejor manera de poner 

énfasis en los valores personales del tiempo, y esto--tiempo psi­

cológico-- es, como declara explícitamente, el único modo de me­

dir la duración que tiene validez para el novelista que se con­

cierne con el carácter y el comportamiento humanos." 2 

En Ojerosa y pintada, el interés se concentra en los pa­

sajeros; aunque cada uno vive en un sólo tiempo objetivo por su 

propia preferencia, ninguno de ellos tiene un papel bastante lar-

go para que su tiempo tenga algún valor. Como se ve que las seño 

ras se preocupan en llegar a la boda a tiempo (pp. 141-144), así 

todos los demás se colocan en el mismo flujo del tiempo. En Pa-

sión y convalecencia, al contrario, es la libertad mental de cam­

biar de un tiempo al otro que atrae la atención. 

En Archipiélago de mujeres, cada historia tiene no sólo 

su propia medida del tiempo, sino también existe una relación ob­

via entre los personajes modernos que se presentan y sus contra­

partes en la literatura anterior; estos añaden, automáticamente, 

2 rbid . I p. 133. 
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otra dimensión antes que el lector se de cuenta, por la mente del 

narrador, de la libertad total del tiempo. En Al filo del agua, 

hay una sola medida del tiempo en el relato principal que está re 

lacionada al tiempo real; sin embargo, hay varias medidas de éste 

que existen a través de los recuerdos de algunos personajes. Por 

ejemplo, los sucesos anteriores dentro de la memoria de Lucas Ma­

cias; los esfuerzos de manipular el tiempo de parte de la iglesia 

y la existencia de los tiempos religiosos al lado de una medida 

del tiempo objetivo del mundo verdadero. 

En La tierra pródiga, hay una mezcla de la medida del 

tiempo de los conquistadores con la medida más avanzada de Ricar­

do y los hombres poderosos de la región, y aún la medida todavía 

más avanzada de los banqueros. En Las tierras flacas, hay la me­

dida del tiempo par los recuerdos; la medida individual por la vi 

da de la gente del valle y la medida realista del tiempo objetivo 

por Jacobo, quien trata de traer el progreso del mundo exterior a 

esta gente que vive en el pasado. 

En la mayoría de estas novelas, hay la característica ge­

neral de múltiples medidas del tiempo que varían según los facto­

res socio-psicológicos. 

Hemos investigado sólo dos técnicas del tiempo. Según 

Mendilow
3

, entre las demás técnicas se incluyen la transferencia 

3 rbid., p. 53. 



del tiempo (('.onde el tiempo de la acción está cambiado a otro cu~ 

dro; corno minutos, dias, semanas, o meses antes o después de tal 

acción); la superposición del tiempo (donde un cuadro del tiempo 

existe concurrentemente con otro. Por ejemplo, volver a vivir un 

momento al mismo tiempo que otra acción está transcurriendo; o, 

como hemos observado anteriormente, la existencia, al mismo tiem­

po, de calendarios diferentes); la medida por una sección trans­

versal (en donde hay varias acciones distintas ocurriendo al mis­

mo tiempo); la técnica de hacer aparecer o desaparecer gradualrne~ 

te una imagen, como en la cinematografía (donde se deja una acción 

para mostrar otra, como si fuera una elipsis de los dos tiempos 

porque se da la impresión de que la primera acción sigue, aunque 

no sea observada); la prolongación, o, al contrario, la contrac­

ción del tiempo (donde el reloj ficticio corre más despacio CPro­

longaciór¡J o corre más aprisa (contracciór¡J en comparación con su 

relación relativa al reloj verdadero). 

Como hemos de esperar, estas invenciones para manipular al 

tiempo se utilizan, por su mayor parte, en las novelas que ponen 

la importancia en el tiempo subjetivo, en vez de aquellas por las 

cuales se da el énfasis al tiempo objetivo. Para ilustrar este 

punto, muy pocas de estas invenciones están usadas en Ojerosa y 

pintada: no hay ningunas secciones transversales porque el tiempo 

no tiene pausas que se pueden explotar (corno se encuentran en el 

capitulo "Aquella noche" de Al filo del agua); no hay prolongaci~ 



nes ni contracciones ni superposición del tiempo porque el pensa­

miento del chófer se ocupa muy raras veces con sus pasajeros, y 

en los momentos en que les pone atención, ne se da cuenta de su 

existencia (de los pasajeros) hasta que termina con sus propios 

pensamientos; hay pocas transferencias del tiempo porque deja ca­

da pasajero unos instantes antes de recoger a otro. Así se van 

eliminando vacíos dentro del tiempo de la narrativa. 

En las demás novelas, estas técnicas se emplean por gra­

dos que varían; éstas se aclararán por las inferencias y explica­

ciones que están incluidas a lo largo de este trabajo. 



capítulo III 

Los factores interiores del tiempo 

El tiempo interior se refiere a la mera conciencia del 

tiempo (o a la existencia afuera del tiempo) por la memoria 

y la comprensión mental. Este sujeto se concierne con la 

existencia continua de las cosas, tanto si son creaciones 

breves de la mente, como recuerdos, o cosas sentidas conti-

nuamente por un aspecto que dura y que incluye el pasado, 

presente, y futuro en sí mismo. No se concierne con los 

cambios de las cosas durante el flujo del tie'Ttpo (o sea que 

este se mida objetivamente o subjetivamente), sino con la 

comprensión mental de su existencia continua. 

En el libre El tiempo y la realida~, ~n~ colección de 

t.udios s<:.;0r·2 la .'::ic:::.~én c:onte::nporánea en América y el con-

tinente, hay ._ma declaración que expresa que: La literatura 

>:nte•nporánea está sa'.::urada cor: un sentidc del durée de 



Bergson y de mémoire involontaire de Proust."
1 

La autora 

percibe que estas dos corrientes del pensamiento sobre el 

tiempo, parecidos en algunos aspectos, pero generalmente 

distintos en su panorama total, son teorías importantes 

del tiempo en la literatura contemporánea. Son de bastan-

te importancia para merecer ser consideradas las bases del 

estudio de los varios autores que están incluídos en su li-

bro. "El entendimiento de la forma, el conteni<io, el pens~ 

miento y el motivo de la ficción, dependen en el entendimien 

to de la actitud del autor hacia el tiempo y el espacio. 112 

Por eso, el tiempo es una parte muy significante en cuanto 

a la clave del entendimiento necesario de un escritor. Di-

cha autora parece estar de acuerdo con el crítico Ian watt 

cuando dice "la vida a través del tiempo" ha reemplazado a 

"la vida a través de los valores" en la literatura. 3 

1church, Margaret, El tiempo y la realidad, (Durharn, 

University of North Carolina Press, 1963), p. 5. 

2rbid., p. 4. 

3watt, Ian, The Rise of the Novel, (Berkeley and Los 

Angeles, 1957}, pp. 21-27. 



otro cr í Li co, wyndharo Lewis, por su discusión sobre 

el culto del tiempo en las bellas artes, implícita y ex-

plícitamente admite el énfasis contemporáneo en el tiempo 

y menciona algunas de l a s personas claves de este rnovi-

miento: "Este ensayo es un estudio comprensivo de las 

'nociones del tiempo' que han, en una forma u otra, gana-

do un influjo indisputable en el mundo intelectual ... 

corno la física 'independiente del tiempo' de Eins tein, y 

el flujo 'obsesionado del tiempo' de Bergson se combinan 

entre sí, y se han ligado para producir, en el inocente 

plano de popularización, una especie del culto del tiempo ... 

He intentado presentar mi argumento de la manera más sen-

cilla posible. con objeto de aclarar este punto, he esc.2_ 

gido, para abrir esta discusión, algunos de los libros de 

Proust y Joyce, más conocidos y leídos, accesibles en cual 

quiera biblioteca; considero que con un mínimo de atención, 

el culto del tiempo se puede observar en su mayor desarro-

llo. 4 

4 . 
Lewis, Wyndham, Time and Western Man, (Boston, 1957), 

pp. xiv-xv . 
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Proust, Bergson y Joyce, son los escritores claves 

de este "culto del tiempo" que el Sr. Lewis desea discu-

tir. Dado que Bergson y Proust son la piedra fundamental 

del libro de la Sra. Church, y que Joyce es el primer au-

tor que analiza, sería justo considerar estos autores co-

mo aquellos que han influído más profundamente en el punto 

de vista moderno sobre el tiempo en la literatura. Pero, 

desde luego, no son los únicos escritores entre todos los 

modernos que han influído en esta tendencia de dar al tiem 

po tanta importancia, sino que sus contribuciones a este 

factor están suficientemente establecidas, a tal grado que 

podíamos decir que sus ideas representan los esfuerzos de 

los escritores modernos por avanzar más allá de los límites 

del tiempo cronol6gico. De esta manera, un estudio de sus 

técnicas nos serviría como el punto de partida para un aná 

lisis de los aspectos del tiempo, encontrados en la obra de 

Yáñez. 

Para Henri Bergson, el tiempo es idéntico a la duraci6n, 

como dice en su libro Duraci6n y simultaneidad: "No hay nin-
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guna duda de ::;:ue, para nosotros, el tiempo es principal-

mente idéntico a la continuidad de nuestra vida interior. 

¿Qué es continuidad? Es un influjo o pasaje; el flujo que 

implica una cosa que corre y el pasaje no presume los esta-

dos de ser por donde pasamos; la cosa y el estado de ser 

son sólo fotografías mentales tomadas artificialmente de 

la transición; y esta transición, todo lo que se experimeE_ 

ta, es la duración en sí. Es el recuerdo (pero no de la 

memoria personal) externo a lo que retiene, destinto del 

pasado que estos recuerdos conservan; es la memoria dentro 

de los cambios experimentados--una memoria que proyecta el 

anterior y posterior, evitando que sean fotografías menta-

les estáticas, sino que sigan apareciendo y desapareciendo 

5 en un presente de renacimiento perpetuo." 

Comenta Mendilow sobre la interferencia del intelecto 

en esta duración pura: "Según Bergson y su escuela, el in 

5Bergson, Henri, Duración t simultaneidad, (New York: 
Indianapolis, Kansas City, 1956 , p. 44. 



telecto es un instrumento forjado por la evolución para 

prestar acción a un mundo de mayor fusión posible. Con-

gela el flujo viviente de la realidad en un cúmulo de ac-

tos descontinuos o atribuye existencia real a las formas 

6 y los conceptos." El flujo o cambio continuo existe pri:_ 

mero, y la mente tiene que despedazarlo, como si fuera 

una película, para que sea posible comprender el análisis 

de este flujo o cambio continuo. Para Bergson, en la "du-

ración pura", todos los estados de ser del presente, pasa-

do y futuro, se funden en una sola continuidad de cambio, 

que es el opuesto de la idea de sucesión, donde estados se 

parados son considerados como transcursos sucesivos. 

Georges Poulet agrega a ésto: " ... el ser humano se descu-

bre a sí mismo en la profundidad de su memoria; y no es un 

descubrimiento intermitente, fragmentario, después de un 

andar a tientas dentro del abismo de la mente, sino es sim-

plemente permitirse, en un momento de aflojamiento puro, a 

ser penetrado por una memoria indeleble y total que es siem 

pre al borde de la conciencia. Por otra parte, para Bergson 

6Mendllow, p. 149. 



como par<>. .Siglo Diecinueve todo pensamiento genuino 

es el pensar de un ser continuo de las cosas; realmente, 

para Bergson, intuir su advenimiento es intuir su esencia. 

Duraci6n es la 6nica realidad." 7 

Un punto final de interés sobre este asunto viene de 

la Sra. Church: "Además, la duraci6n es irrevocable; no 

podemos volver a vivir una experiencia porque tendríamos 

que borrar todos los acontecimientos que siguieron tal ex-

8 
periencia." como resumen, añade: "Por lo general, el in 

flujo de Bergson sobre los escritores contemporáneos ha si 

do, para él, indicar un sentido del tiempo que tiene una 

relaci6n humanamente significante en cuanto a los términos 

de la existencia interior del hombre, para librarlo de la 

distinci6n aritificial del tiempo del reloj y al mismo 

tiempo mostrarle que este tiempo interior del hombre no es 

una especie de subordinaci6n in~erior a la eternidad cris-

tiana, hind6, o budista." 9 

7 
Poulet, Georges, Estudios del tiempo humano, 

(traducci6n de Elliott Coleman), (Baltimore: 1966), p.34. 

8church, p. 9 

Y"T-:-.: 4 .... ..., .i 
......... -·- _\. , i--· . -· 
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Los puntos de vista de Marcel Proust que se concier-

nen con la relación del hombre al tiempo, son generalmente 

en oposición a aquellos de Bergson. La gran leyenda de 

Proust, A la recherche du temps perdu, como nos ha señala 

do Georges Poulet, es la historia de una búsqueda por una 

esencia que se ha perdido, por la cual la memoria juega su 

parte: no por restaurar una cosa perdida a su estado origi-

nal, sino proporcionando la manera de recobrarla mentalmen-

te. Como a veces algunas semillas caen en tierra fértil, 

mientras otras caen en tierra árida, del mismo modo la per­

sona responde a ciertos recuerdos y no a otros. 10 En su 

libro, Proust's Challenge to Time (El desafío del tiempo de 

Proust), la ensayista, Margaret Mein, explica: "Sea cons-

ciente o no del hecho, la memoria es el aliado de más po-

~encia del hombre contra el poder destructor del tiempo. 

Le da la oportunidad de volver a construir su vida retros-

pectivamente. Tal vez, alguna emoción central que le fal-

taba una esfera de acción o libertad en la secuencia ordi-

10 Poulet, p. 297. 



naria de Lcó' sucesos, ahora viene a ser un punto céntrico 

de interés. Elevado a cierto grado de las leyes de la 

cronología, tal parte íntegra de la vida del hombre encuen 

tra una liberación nueva, virtualmente afuera del 
. 11 

tiempo." 

Añade Poulet: "Pero, para Proust, la rememoración profunda 

no es sólo esta experiencia sufrida involuntariamente, sino 

el recuerdo para nosotros es algo que es o debe ser el pun-

. d . , . . 1 lf 12 to de parti a para nuestra accion esp1r1tua . 

Por todo esto, hay un sentido de estados de ser distin-

tos en vez de un estado continuo, corno afirma Bergson. Para 

Proust, un ser es una persona despertada de un sueño, deseo-

nocido del pasado. Poco a poco, recuerdos profundos ocasio-

nan impresiones dentro de su subconciencia, ofrec:~ndole un 

mundo de cosas específicas y de la realidad. En el momento 

famoso, cuando el héroe prueba el "rnadeleine" remojado en el 

te (en Swann's way), siente que un gran cambio toma lugar. 

"Un placer exquisito me invadió los sentidos, pero era indi-

11 . 
Mein, Margaret, Proust's Challenge to Time, (Manches-

ter, England, 1962), p. 43. 

12Po,_Llet, p. ?02 
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vidual, distinto, con ninguna sugestión de su origen." 13 

Hace el intento, primero en vano, de colocar el recuerdo: 

"Indudablemente, lo que está palpitando en lo profundo de 

mi ser es la imagen, la memoria visual que, ligada a este 

sabor, ha tratado de seguirlo en mi conciencia mental. 

"14 Pero, sus luchas son demasiado lejos, demasiado confusas ... 

Eventualmente, sin embargo, el significado le ocurre 

después de una búsqueda por su mente: "Y, de repente, la 

memoria regresa. El sabor fue aquel del pequeño migajón 

de pastel de madeleine, que, en los domingos por la mañana 

de cornbray .... cuando pasaba a saludarla en su recámara, mi 

tía Léonie solía darme, remojándolo primero en su taza de 

15 
te." 

Es preciso que la idea de la duración no sea una parte 

de este proceso de la memoria. Poulet comenta: "Entre es-

ta sensación recuperada y la sensación presente, se estable 

13Proust, Marcel, Swann's Way in Remernbrance of Things 
Past, (La manera de swann de recordar las cosas del pasado), 
(New York: vol. I, 1934), p. 34. 

14 b'd I l . , p. 35. 

15Ibid., p. 36. 



ce una rE.· · _._u:, ue~- ~Tl.smo género como aquel entre la fe de 

un niño y el objeto de su creencia: y de esta relación me-

tafórica entre dos impresiones, ha surgido, finalmente, 

uno mismo; no un sí mismo del presente, sin ningún conteni-

do, expuesto al tiempo o a la muerte, y Tampoco un sí mismo 

del pasado, perdido y apenas recuperable, pero es un sí mis 

mo esencial, liberado del tiempo y de la contingencia ... 

Es así que, dejando el momento y haciendo un viaje inmenso 

a través del tiempo perdido, la existencia, en búsqueda de 

su esencia, la encuentra independiente del tiempo."
16 

La 

misma cosa sucede por el incidente del pavimento de piedras 

17 desniveladas en El pasado recuperado. 

En resumen, el gran descubrimiento de Proust fue que 

el pasado es accesible más a los sentidos que al intelecto, 

junto con la idea que es recobrable en vez de existir conti-

nuamente. Así que la "duración de Proust" es, en realidad, 

un espacio vacío entre la acción y el recuerdo, mientras 

16 Poulet, pp. 314-315. 

17 
Poulet, Georges, Remembrance of 'l'hings Past (El recue.E_ 

do de las cosas pasadas), (New York, Vol. II, 1932), pp.991-992. 
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que la "duració!1 de Be r g son " es completa porque contiene 

todo en sí, aunque: "Es fácil ver como el tiempo de Proust 

es superficialmente el mismo género de que Bergson habla. 

Es un tiempo por el cual el pasado y el presen te existen 

simultáneamente, con cada momento conteniendo los dos a la 

vez . " 18 No obstante: " ... no hay nada más falso que una 

comparación entre la duración de Proust y la de Bergson. 

La del posterior es completo, mientras que la del anterior 

es vacío: la del posterior es una continuidad, mientras que 

la del anterior es una discontinuidad ... Lejos de ser lo que 

deseaba Bergson, un 'continuité melodique' de la duración 

humana por el punto de vista de Proust, es una pluralidad 

19 
simple de momentos aislados, apartados unos a otros." 

Poulet sigue explicando otra diferencia esencial en-

tre las dos maneras de interpretar al tiempo: " ... la dife-

rencia, por naturaleza, entre estas dos duraciones ocasiona, 

necesariamente, una diferencia de los modos por los cuales 

18 Church, p. 13. 

19 Poulet, p. 316. 
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la mente ti.ene que proceder a explorarlas. Es por un des-

lizamiento suave y fácil hacia el pasado para la búsqueda 

del tiempo perdido, lo que realiza Bergson. Aflojándose 

por el camino de un sueño, la mente se permite a sí misma 

unirse, imperceptiblemente, a un pasado por el cual una 

sustancia líquida y espesa nunca desiste de apretar suave-

mente de todos lados. Por lo contrario, la exploración de 

Proust del pasado parece, desde el principio, ser tremenda-

mente difícil de lograr, porque se requiere nada menos de 

la intervención de una gracia especial y un esfuerzo máxi-

mo de parte de aquél que es el sujeto. Así asistido, el 

pensamiento tiene que penetrar o disipar primera esa zona 

entera de apariencias falsas que son el tiempo de la inte-

1 · · d 1 t mb 1 t · l' · "
20 

igencia y e ascos u res--e iempo crono ogico . .. 

En tal estado de ánimo, la mente de uno está libre pa-

ra encontrar, por su pasado, los momentos de importancia 

que, aunque sean aislados de él y de sí mismos, forman una 

existencia, por etapas, que no se sujeta al tiempo y por el 

20 . ' Ibia., p. 316. 
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cual se proporciona una significación a la vida. La Sra. 

Church añade: "Por razones del olvido del ser humano, no 

hay un enlace entre una sensación del pasado y del presente 

hasta que una reaparición casual de la experiencia reanima 

súbitamente a esta sensación ... cuando tal reaparición tran~ 

curre, Proust se siente como si estuviera viviendo simultá-

neamente dentro de los dos tiempos: está indeciso de cuál 

de los dos períodos es el de más importancia. Así, descu­

bre que está, en tales momentos, completamente afuera del 

tiempo. 021 

Por ambas teorías hay un modo por el cual el hombre 

puede escapar de la obligación del tiempo y vivir una exis-

tencia no sujeta al tiempo {cronológico). Duración, en o~ 

sición a una existencia sujeta al tiempo, que contiene posi:_ 

bilidades más amplias para el personaje y de interés mayor 

para el lector, tanto si esta duración está aportada por la 

memoria como por una transición adentro de la continuidad. 

Por ejemplo, el sentido innato del ser humano lo lleva ca-

si automáticamente a un deseo de reverencia religiosa: este 

21 Church, p. 15. 
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deseo viene del anhelo de una vida, después de la muerte, 

que no esté sujeto al tiempo. Mucho del conflicto en Al 

filo del agua procede del conflicto entre la insistencia 

de participar en ciertos rituales como si fueran el cami-

no a esta vida eterna, y la rebelión del ser humano contra 

estas reglas; una rebelión que puede llevarle a la locura 

y a la muerte a causa del poder de las fuerzas opuestas. 

Una comparación más amplia entre el modo de vivir ficticio 

que se sujeta a los efectos del tiempo y aquel modo no su-

jeto a las consecuencias o que no trata de escapar del tiem 

po, podía formar una base adecuada para el estudio de las 

novelas de Yáñez. 

Hay varios aspectos de una novela que se relacionan al 

punto de vista desde el factor interior del tiempo, que sir 

ven para distinguir a la novela o a los personajes que exis 

ten más allá del tiempo de aquellos que se sostienen rigid~ 

mente por una existencia adentro del tiempo objetivo. Uno 

de estos se define por el carácter del personaje; un pers~ 

naje que existe en la duración será sujeto a un estado con 
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continuo de fusión, cambiándose continuamente; jamás que-

dándose estancado. En su comentario sobre las teorías de 

la continuidad de los cambios, Mendilow dice: "Esta teo-

• 
ría ha aportado un concepto nuevo del carácter de mucha 

de la ficción moderna, especialmente en las novelas denomi 

nadas 'la corriente de la conciencia'. El fijar en una pe~ 

sonalidad por descripciones externas, por clasificación o 

por listas de características ha sido considerado como al-

go falso. En lugar de eso, la personalidad se expone a la 

luz de su reanudación de momento en momento, como el pasado 

siempre presente, que se modifica mientras aumenta con un 

tiempo en movimiento alrededor del personaje, y se derrama 

22 
a través de la formación a lo que llamamos un ser humano." 

Un personaje que se queda inalterable o a lo menos, tiene 

una sola personalidad que lo caracteriza, es generalmente 

más sujeto al tiempo y procede, a través de su vida, por un 

desarrollo ordenado y objetivo. 

El convaleciente en Pasión y convalecencia es una mez-

22 d'l 149 Men 1 ow, p. . 
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cla del _u,, 1CJ ""' la duración y una existencia sujeta al 

tiempo. Por sus sueños y visiones, se cambia, adapta y 

fluctúa de minuto en minuto. No obstante, por su vida to-

tal, su personalidad varía muy poco. Es un personaje que 

encuentra una existencia, por sus recuerdos, más allá del 

tiempo; tal corno lo hizo Proust en su obra. Sin embargo, 

aunque trata de existir en estas mismas memorias por su vi 

da verdadera, no tiene ningún éxito. 

En Archipiélago de mujeres, también hay una mezcla de 

dos corrientes del tiempo mencionadas anteriormente. La 

personalidad de Alda, una vez que se entiende que es una 

persona romántica, se puede comprender, aunque sus adema­

nes parecer ser incomprensibles por un punto de vista rea­

lista; son ideales sólo desde el punto de vista romántico. 

El advenimiento de su muerte es obvio. Los miembros de su 

familia son estables, pero el protagonista no lo es; se 

enamora de ella, pero no reacciona en forma natural--se 

ve muy pasivo. Aunque esto se ~-·uede entender por causa de 

su juventud; después se queda callado acerca de los rumores 

de su propia muerte, así causando la muerte de Alda; sin ern 



1 l 

bargo, profesa u:, 1,·c· 'ln a r:;iJ r por ella. La personalidad de 

este protagonista f J -, ictúa; n iega ser encadenado por los as­

pectos fisicos de la vida dentro del tiempo. 

Melibea y calixto sufren todas las emociones del amor; 

regocijo, odio, esperanza y desesperación. Los dos cambian 

de parecer constantemente. Desdémona, por otra parte, es 

constante en cuanto a su carácter, lo mismo que su joven 

amante es cobarde y muy ladino Yago. Sólo Otelo se podia 

clasificar como persona con un carácter vacilante, si su pa-

pel no fuera predestinado por la historia literaria. 

Oriana se ve cambiando constantemente; fria y apartada 

en la boda; alegre y sin cuidados en el teatro. Pero todo 

esto se debe al hecho de que su mente está afuera del alcan­

ce de este mundo; y, a la vez, más allá del tiempo; para 

ella, el pasado (y el pasado ficticio de sus libros de caba 

llería) es tan vivo como el presente; ambos tiempos se mez­

clan indistintamente. 

Aunque !solda y su amante parecen variar considerable­

mente, son fijos y constantes en cuanto a sus personalidades, 

pues siguen el patrón de su carácter en la literatura. 

Doña Endrina no cambia en realidad, aunque los sueños del 



muchacho :_ •': ' H. e·· ':;,arecer así. Dona Inés no es voluble de carác 

ter tampocc v, -iunque don Juan se diferencia del personaje de 

Tirso de Malina, tampoco hay cambios de personalidad, por su par­

te, en su nuevo papel. Así, podíamos concluir que muy pocos de 

los personajes de Archipiélago de mujeres realizan el flujo cons­

tante de los cambios de personalidad que identifica por las exis­

tencias a través de los aspectos de la "duración del tiempo. La 

existencia que algunos realizan más allá del tiempo no es debido 

a la fluctuación de sus personalidades; es a causa de la relación 

que tienen con los personajes de la historia literaria en que se 

basan los relatos. 

En Al filo del agua, la lucha es más obvia entre los cam­

bios y la falta de cambios, y, en esta obra, estas dos condiciones 

opuestas afectan a casi todos. El Padre Islas trata de resistir 

los cambios de los tiempos y sufre un colapso nervioso. El Padre 

Dionisia hace lo posible para evitar que el pueblo se cambie y 

fracasa dramáticamente; sufre sus propias desilusiones, pero aún 

no se realiza el daño que ha causado hasta que es demasiado tarde 

(p. 335) . Mercedes intenta restringir su propia personalidad e 

inclinaciones sensuales naturales; pero, como el Padre Islas, su­

fre un colapso nervioso. Micaela juega con las emociones de los 

demás y sufre la muerte por asesinato corno consecuencia. Damián 

se reniega a someterse a las reglas del pueblo después de trabajar 

en Los Estados Unidos y recurre a la violencia. Gabriel parece 
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vuelve loco. La personalidad y los deseos de don Timoteo se cam-

bian continuamente hasta que es asesinado por su propio hijo. 

Marta permenece constante, pero María se desvía por el progreso 

que está sufriendo el mundo fuera del pueblo y huye con los solda 

dos. Luis procura controlarse y ajustar su pensamiento al modo 

tradicional, pero, a pesar de todos sus esfuerzos, se vuelve loco. 

En adición a estos aspectos de cambio y estancaraiento, ·_as 

personalidades de los personajes de Al filo del agua no son senci­

llas; al contrario, la mayoría de ellos son complejos, no se cono­

cen bien, o a lo menos, sus apariencias exteriores parecen ser co~ 

plejas. Si no fueran complejos y de personalidades volubles, no 

habría conflicto en la novela porque entonces la iglesia los ten­

dría tal como intentó sostenerlos-:-inertes e inmutables. 

Gabriel demuestra todavía más mutabilidad en La creación. 

Hay veces que está lleno de entusiasmo; pero, en otras ocasiones, 

actúa letárgicamente; a veces es completamente egoísta, pero des­

pués empieza a preocuparse de sus prójimos; sostiene una lucha 

continua sobre cual de las mujeres recibirá su lealtad. Por la 

secuencia de sus sueños ("Movimiento Tercero"), trata de resolver 

varios problemas a la vez; como, por ejemplo, cual carrera desea 

en realidad seguir y con cuales personas se asociará. No sabe, 

en realidad, lo que debería creer: insiste, en varias ocasiones, 
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que odia la idea de que alguien podría emplear la música para f i­

nes cívicos o políticos (pp. 11 y 128); y, cerca del final de la 

novela, dedica su talento, sin ninguna cautela, a una causa polí­

tica. Entonces, de esto deducimos que es muy variable de carácter. 

Los demás personajes en la novela no son de carácter voluble; Ma­

ría lo apoya, a pesar de las actividades ridículas a que se entre­

ga y de la manera por la cual a veces la desprecia e ignora; Vict~ 

ria permanece apartada durante toda la historia, y Jacobo trabaja 

constantemente con su esposa para ayudarlo en sus labores. Así 

que podemos observar que cada personaje tiene una personalidad in­

variable y su manera de actuar es constante. 

Hay muy poco cambio notable en Ojerosa y pintada. Los pa­

sajeros tienen distintas características entre sí, pero no se re­

fleja sobre ellos lo suficiente para averiguar si existen algunas 

fluctuaciones verdaderas de sus personalidades. El más memorable 

de todos ellos es el anciano que dice al chófer un sermón largo 

sobre cómo la vida es una mezcla de gente perpetuamente alterable. 

Aunque le gustó la plática al chófer, no se discierne ningún cam­

bio en su propia personalidad. 

Ricardo se presenta como una persona muy cambiable en La 

tierra pródiga. Tiene las capacidades personales de ser locuaz, 

cruel, engañoso, y la víctima de unos celos incomprensibles. Su 

esposa, Elena, es distinta; espera con mucha paciencia a través 
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de las aflicciones que él sufre, hasta que encuentra su debilidad 

de carácter, y, entonces, la utiliza sutilmente para controlarlo. 

Sotero, tal como los otros jefes de varias regiones, sólo piensa 

en satisfacer su egoísmo, aunque se nota que el miedo de perder 

su posición es en parte debido a su existencia. Así, por toda es 

ta obra, no se realiza ninguna acción fuera del tiempo. 

Desde el principio de la novela, Las tierras flacas, Róm~ 

lo se ve obligado a enfrentarse a todos sus numerosos problemas. 

A veces parece débil y vacilante, pero, por otra parte, se mu s­

tra muy fuerte, como por ejemplo, su tenacidad de retener lo que 

le pertenece, a pesar de las amenazas de Epifanio. El carácter 

de Epifanio fluctúa mucho, como se ve en el capítulo que está re­

lacionado con él. En unas ocasiones se altera por los cambios ª! 

mosféricos y en otras, se modifica por ninguna razón aparentemen­

te; como cuando se decide, de repente, que no quiere seguir vivie~ 

do con su esposa; la mujer nunca sabe predecir sus cambios de ca­

rácter. Jacobo, el hijo de Epifanía, es difícil analizar; sus e~ 

fuerzas de tomar la iniciativa no resultan tener mucha consecuen-

cia por causa de que sus vacilaciones y sus torpes intentos de g~ 

nar la confianza de su gente y de la poderosa Matiana están marca 

dos con cambios inexplicables de su carácter. 

La conclusión general de todo el análisis anterior es que 

las personas de más importancia o interés en las obras de Yáñez 
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tienden a ser aquellas que poseen personalidades variables. No 

sólo tienen personalidades que se extienden afuera de los limites 

del tiempo cronológico ficticio, sino, a través de ellos, el lec­

tor puede entrar en un estado mental de una duración que lleva 

una gratificación mayor de la de los personajes, que sólo reali­

zan papeles de carácter estancado. 

Otra característica muy parecida a la fluctuación de la 

personalidad de los personajes, para hacer un intento de lograr 

la duración, es dar la idea o el sentido de algo en vez de una des 

cripción precisa: "Es muy obvio que los novelistas que se preocu­

pan del 'estado consciente' de sus personajes, lo deben todo a 

Bergson y su escuela, tanto como a Frued. Las viejas normas de es 

tilos, estructura y tema han sido modificados completamente con la 

emergencia de esta postura romántica a una realidad tal como es la 

que se incorpora por las teorías del flujo, durée, y la relación 

del lenguaje a la realidad. Los novelistas tienden a abandonar la 

pretensión de reproducir la realidad, y, en vez de esto, buscan 

las técnicas que mejor evocan el sentido irracional de esta reali-

23 
dad." 

Esta técnica no sólo disimula la identidad verdadera de la 

cosa dejándola así fluctuar por sí misma, sino, si las cosas tie-

23 Mendilow, p. 153. 



nen la misma duración por el tiempo que tienen los seres humanos, 

ellas también se someten a la misma fluctuación que experimentan 

estos seres. Un árbol, para el artista, no es simplemente una b.9_ 

la verde que está conectada a un tronco de color gris; es una va-

riación constante de un flujo de colores y bosquejos que se cam-

bian por los efectos del sol o del viento, y hasta por las horas 

o por las estaciones del año. El artista clásico o romántico se 

empeña en capturar la esencia del árbol en vez de su descripción 

precisa. Por el mismo principio, un lector que se fija en la ima 

gen o en el sentido de una cosa o persona tenderá a ver con mayor 

claridad su lugar por el flujo del tiempo; pero, si sólo se da 

cuenta de una descripción precisa del sujeto, esto se quedará COQ 

gelado tal como estaba en un período de tiempo específico y no 

tendrá ni pasado ni presente. 

El artista impresionista, sin embargo, sostiene el punto 

de vista de que la realidad de un árbol está variando constante-

mente y su meta es capturar la impresión o el sentido (que tien-

den a desvanecer con el tiempo) de esa realidad variante por sus 

sentidos y emociones. Por su ensayo "El modernismo en La gloria 

de don Ramiro", Amado Alonso se refiere a este proceso por los si_ 

guientes términos: " ... representar no las cosas y los sucesos, 

sino las sensaciones de los sucesos y de las cosas, su herida en 

24 
un alma." Los siguientes párrafos explican la manera como se 

24 
Alonso, Amado, Ensayo sobre _la novela histórica, El mo-

derf!.:i:_~mo __ en '~loria de d_C2n Ramiro .. _, (Bmmos Aires, 1942), p. 152. 
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aplica este punto de vista a la literatura. 

Hay muy pocas descripciones bien definidas en Pasión 

y convalecencia. La técnica es definitivamente aquella por 

la cual se invoca el sentido de las cosas en vez de describir 

las en una forma precisa. No hay ningunos detalles de descrE 

ciones personales del paciente, y el pueblo está descrito por 

las impresiones de este paciente, más bien que por la reali­

dad. Al final del libro, hay una discusión entre dos vientos, 

en vez de dos personas. Desde que la novela está basada en 

impresiones de cosas que se encuentran afuera de un razonamien 

to normal, hay una cierta calidad continua de un sentido que, 

puesto que las acciones e imágenes no están a nuestro alcance, 

siempre tendrán su propia existencia más allá de nuestros sen 

tidos. El lector se siente como si fuera mirando vagamente 

a una cosa que casi no puede alcanzar, y, así no tiene el po-

der de alterarla de su continuidad perpetua. En efecto, las 

visiones, los recuerdos, y los acontecimientos verdaderos de 

la novela se exponen en un círculo de aparecer y desaparecer, 

y se mezclan continuamente por una sucesión de cuadros del 

tiempo muy imprecisos. Dan la impresión de estar en un cons 

tante flujo torbellino alrededor del paciente y del lector 
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a la vezo 

Archipiélago de mujeres contiene una abundancia de es-

te tipo de sentido. La historia de Alda es un buen ejemplo, porque 

el lector nunca tiene la impresión de verla. Sus emociones se sien-

ten por las sensaciones más que por los detalles descriptivos, exc..!_u 

yendo el relato por su madre al final de este cuento, cuando se vi-

sualiza la descripción de su primer amor muy claramente (p. 5-8). 
el 

La muerte de Alda se siente por el protagonista y por/ lector, ar '·es 

que se revele por la lectura. Por la historia de Melibea, el sentido 

de estar afuera de la escuela se presenta por impresiones: " ... no 

hay palabras suficientes para describir las emociones que se siente 

cuando se dirige de la escuela hacia el campo." (p.31). Estos sen-

tidos varían continuamente. La importancia del día no se apoya en 

el clima: se vale de los sentidos de aquél que afecta al lector y 

a los personajes. 

En "Isolda" el miedo de Nagual está basado en los ru-

mores y no es realmente explicado (pp. 148-149). Las activi-

dades de la gente nunca son completamente definidas; por ejem-

plo, aunque el lector está advertido de la eficacia del fil-

tro de amor, el protagonista no está convencido y el resulta-
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do queda dudoso. cuando el muchacho ve a Oriana por primera 

vez, está sumamente impresionado; pero, por otra parte, em-

pieza a hacerse preguntas sobre ella. La imagen de lo que 

ve es sólo parte del interés que ella le despierta; la des-

cripción física de ella no tiene el fuerte significado para 

él que encuentra por las preguntas y los misterios sobre 

ella. Desdémona, en cambio, está descrita precisamente, p~ 

ro el hecho de más importancia acerca de ella es la esencia 

de algo que siente el protagonista que le causa actuar en 

una forma estúpida. 

Al filo del agua, es una gran sucesión de sentimien 

tos en vez de hechos concretos. En el "Acto preparatorio", 

el pueblo no está descrito. Pocos edificios se localizan 

precisamente, sin mucha idea del plan total. Lo que sí se 

propone es la emoción del pueblo; su esencia y las cosas que 

se sienten más bien que se ven. Las descripciones físicas 

de Marta y María (p. 71), son las primeras de su género en 

la novela; hasta este punto, casi todo se presenta por las 

impresiones. cuando victoria visita a Gabriel, el flujo 

cambia continuamente las cosas en las descripciones (p. 187). 
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Hay muchas conversaciones por las cuales se notan pocos indi-

cios acerca de quién está conversando; lo que se percibe es 

el sentido del diálogo o el acuerdo general, en vez de decl~ 

raciones específicas por personas específicas (pp. 130, 242, 

250). El lector capta sólo los rumores y sentimientos de la 

visita al pueblo de Rito y los soldados de la Revolución; no 

se ve directamente nada acerca de ellos. En general, enton-

ces, la novela parece proponerse a dar una impresión: "Los 

episodios de la novela toman lugar en los años inmediatamen 

te antes de la Revolución de 1910, de modo que el autor nos 

hace sentir las represiones espiritual y psicológica que más 

d habí d 1 1 
. ~ 25 

tar e an e eruptar en a Revo ucion." 

El mundo de Gabriel viene siendo mucho más preciso 

en La creación. Hay ciertos intentos de presentar el senti-

do de las cosas, pero las descripciones son generalmente pr~ 

cisas, aunque faltan descripciones personales de la mayoría 

de los personajes. Hay poco vigor por las impresiones encon 

25
crow, John A., "Dos grandes estilistas mexicanos", 

Humanismo, 3 (30), (abril-junio, 1955), p. 171. 
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tradas en !-1.l f ilo del agua, por su "flashback" al tiempo 

cuando fue hallado por María, Gabriel demuestra algo de su 

sentimiento de la situación, pero el lector sabe adónde es­

taba, qué estaba haciendo, y todas las conversaciones impOE 

tantes (pp. 30-31). sus esfuerzos posteriores para componer 

música, su viaje a la provincia, y sus tiempos de fiestas es 

tán descritos, más o menos, con bastante claridad. Hay mu­

chas conversaciones por personas distintas y esto, además de 

los puntos de vista y los pensamientos personales de Gabriel, 

dan una semejanza de un flujo,de un cambio continuo de los 

sentimientos, pero falta el verdadero aspecto de la duración. 

La idea del sentido de las cosas en Ojerosa y pinta-

da, es distinta. Aunque parece que, por la superficie, las 

descripciones son precisas en cuanto a lo que concierne a los 

acontecimientos. Pero, por lo que dicen los personajes, la 

gente está descrita sólo en términos breves y el significado 

verdadero de la novela viene sólo por lo que siente o inter-

preta el lector de sus palabras, en vez de las definiciones 

de las palabras; un conocimiento de los modos de hablar de 

los mexicanos (su caló, etc.) le ayuda a comprender las inten-



ciones verídicas rir? las crn~versaciones. No obstante, el aspee 

to de la variación no está presente en los sentimientos expr~ 

sados por esta gente. La gente es típica y su habla los cla-

sifica en tal forma que no se espera que jamás cambiará. En-

tonces, en este caso, los sentimientos o sentidos comprendi-

dos de las descripciones no conducen a los personajes a una 

existencia libre o afuera del tiempo. 

En La tierra pródiga, hay una tendencia de describir 

el sentido de las cosas, pero esta tendencia no es repleta y 

tiene sus faltas. Por ejemplo, cuando Ricardo trata de con-

quistar el favor de un grupo de personas influyentes, sus a_s: 

ciones están descritas como: "Lenguaje directo. Chispazos 

de recuerdos. Apropósitos. Comparaciones. Vulgares, efic~ 

ces epítetos de original, sorprendente adecuación. Rápido. 

Colorido. Melancólico. Nostálgico. Inagotable. Poblado 

de anécdotas, que Medellin, y luego el coro, le hacían repe-

tir. Desfile de tipos, de caricaturas. Dramas inacabables. 

Sl refranero en apogeo. La interm~nable apología. Apoteo-

.,;is de la naturaleza." 
26 

26 
Yáñez, La tierra pr0_diga. p. 163. 



,,+e, '~'= ~0"initivamente el sentido de la situaciónº 

Sin embargo, el largo "flashback", que se menciona anterior -

mente en esta novela, describe con exactitud la conquista ori­

ginal de la tierra por Ricardo y Sotera~ La descripción de 

Ricardo es exacta (p.34), pero ciertos aspectos de su persa-

nalidad son imprecisos y hay muchos rumores acerca de su vida 

personal con su esposa y sobre su talento, que nunca se explica 

claramente, que refleja su presencia en dos lugares a la vez. 

La mayoría de estos rum0res se deben a su voluble personalidad 

o a su deseo de hacer creer a la gente que tiene poderes sobre-

humanos. Así, hay un aire de misterio alrededor de este hom-

bre que no se desvanece para el lector, por la admisión de parte 

de Elena que le gustaba su :cara personalidad, aunque sufría 

fuertes ataques de encelamientoº Pero, la actitud de Elena, según 

los rumores, es opuesta, y padecía mucho del maltrato que recibía 

.Je su esposo. 

Las descripciones en Las tierras flacas se presen­

tan a veces por los sentimientos o sentidos, y otras, por 

puntos de vista preciosos y detallados, Por ejemplo, la casa 
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de Matiana está retratada primero por los rumores sobre ella 

y su hogar y después por descripciones precisas que colocan 

a los dos en unas funciones particulares, de acuerdo con 

tiempos propios (p. 144). El área del llano se describe pri-

mero en una forma que se evoca por medio de los sentimientos 

(p. 31), pero, después .se pinta como es en realidad (p. 239). 

La historia de Teófila no está completa hasta que se relatan 

otros aspectos de su vida por Rómulo, Merced, Matiana, y Epi 

fanio; con cada opinión presentada por separado, sólo hay 

una idea general de los acontecimientos. 

Parte del sentimiento del área y de la gente que el 

lector recibe en Las tierras flacas, podía atribuirse a las 

supersticiones asombrosas de l:=. qente o la manera por la 

cual Epifanio logró vivir su extrana vida. Sus rec•,1erdos 

también parecen demasiado mc.ravillosos para ser 'Jerdad, y el 

relato de los diablos voladores está presentado, primero des 

de el punto de vista de la gente, aunque después hay una ex-

plicación científica. En todo, las descripciones en esta no 

vela parecen balancear el sentimiento y la realidad humana, 

para dar al lector una edificación completa. 
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Fuertemente unido a este aspecto de descripción por 

el sentido o sentimiento, en vez de por la realidad, es el 

aspecto mental de cómo las cosas están relacionadas a una di 

mensión del sentido interior de la mente, en vez de por las 

descripciones exteriores. Un lector se puede identificar 

con una acción o con una persona por sus propias reacciones 

interiores, y así, le es más fácil identificarse con algo 

cuando lo vea desde estas reacciones interiores. Su interés 

será despertado hasta que se pierda en el tiempo ficticio de 

la obra, si se identifica con los personajes, y se sentirá 

como si estuviera viajando afuera del tiempo actual por su 

propia mente si lo logra realizar por las mentes de los persQ 

najes con quienes se está identificando. El opuesto le pas~ 

ría si sólo ve las acciones desde afuera, o como observador 

imparcial; así, no participaria en ellas ccmpletamente y, d~ 

do que es difícil legrar ~na penetración afuera del tiempo 

verdadero por una actitud impersonal o de afuerct, estaría co-

locado en un tiempo aparte o distinto. 

En Pasión y convalecencia, los puntos de vista exte 

rior y de la tercera persona, declaran sólo lo indispensable 
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de la acción para construir un marco adecuado para la histo-

ria. El punto de vista interior que se expresa por las pri-

mera y tercera personas son de mayor potencia. Por este 

punto de vista interior, el lector vuelve a vivir los senti 

mientas verdaderos del protagonista, y se identifica perso-

nalmente con su perspectiva, como, por ejemplo, en la discu-

sión final entre los dos vientos. 

El narrador en primera persona de Archipiélago de 

mujeres, revela un punto de vista exclusivamente interior, 

a tal grado, que el lector sólo logra ver un aspecto limi-

tado y tendría dificultad para entender la estructura bási-

ca de los relatos, si no tuviera conocimientos previos de 

las creaciones literarias en que se basan. En "Melibea", 

por ejemplo, las acciones exteriores del muchacho no tienen 

un verdadero interés; son sus esfuerzos interiores los que 

fascinan al lector. Pero, muy poco está revelado en los 

puntos de vista de todos, menos el protagonista. La otra 

gente se conoce sólo por lo que dicen, y hasta ésto esta s~ 

jeto a las memoria e interpretación del narrador, quien está 

demasiado envuelto en la acción, para darse cuenta y razón 
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imparciales. Calixto no se enteró de los comentarios que M~ 

libea había expresado acerca de él, privadamente, a su cria­

da, y en otro relato, los pensamientos de Alda sobre su amor 

se revelan por su madre al final de su historia, pero estos 

incidentes son los más cercanos a los puntos de vista inte-

rieres, menos aquellos del protagonista en Melibea, que se 

presentan al lector. 

La situación es más compleja en Al filo del agua. 

Los pensamientos de don Timoteo se revelan desde el principio 

de la novela, de la cual resulta ser uno de los personajes más 

importantes. La siguiente persona tratada en el primer capí-

tulo es Leonardo Tovar; se ve desde el punto de vista exte-

rior y lo poco que se presenta de su~ pensamientos (p. 25), 

es indefinible y de muy poco valor. Enseguida se presenta 

Mercedes, cuyos pensamientos están dados a conocer minuciosa-

mente. Sus complejos de culpabilidad religiosa se empeoran 

mientras la historia progresa y, al fin, pierde el juicio 

por completo cuando el niño de Julián nace muerto; se culpa 

a sí misma por causa de sus pensamientos maliciosos después 

que ella había rechazado el galanteo de Julián. La siguien-

te protagonista es Micaela; sus frustraciones y flirtaciones 
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perturbadoras están expuestas meticulosamente. Sus pensa-

mientos exteriores se revelan en el primer capítulo y, en 

cierto grado, también aquellos de sus padres, aunque ellos 

desaparecen de la novela después de una breve aparición. 

Parece, a primera vista, que sólo los personajes de 

pensamientos exteriores son de mayor importancia en esta no-

vela, pero ésto no es el caso. Los pensamientos de muchos 

de los personajes, como Marta, María, Gabriel, etc., están 

expuestos al lector, pero aquéllos de Damián, que causa toda 

la violencia y el escándalo; de Victoria, que instiga las 

frustraciones sexuales de los hombres del pueblo; de Julián, 

por cuyo galanteo produce en Mercedes un sufrimiento de cul-

pabilidad religiosa; del nuevo diputado, que causa inquietud 

por su política e intentos de extorsionar dinero de la gente 

del pueblo; y hasta Lucas Macías, que relata muchos aconteci 

mientos acerca de su vida, no se revelan al lector por sus 

pensamientos íntimos o interiores; sólo se conocen exterior-

mente. 

Las mismas comparaciones interesantes se podían apli 

car a los hombres religiosos del pueblo. Mucho del ambiente 
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religioso sofocante se debe al influjo del Padre Islas: e~ 

pecialmente por su cargo influyente de las Hijas de María; 

los puntos de vista interiores de este hombre no se revelan 

nunca: sólo se conocen por algunas de sus conversaciones y 

de lo que relata la gente sobre él. Todavía, cuando la no-

vela lo enfoca en el capítulo "El Padre Director", sólo el 

punto de vista exterior del hombre está descubierto. Su fueE_ 

za personal es tremenda, pero es tan hermético como el propio 

pueblo en donde vive y sus pensamientos interiores se quedan 

escondidos. A medida que la tensión se aumenta, sus pensa-

mientas lo agobian y se empieza a trastornar bajo la presión; 

probablemente, se vuelve loco. 

En cambio, el liberal Padre Reyes revela sus pensa-

mientas por algunas ocasiones, y parece prosperar personal-

mente mientras la novela progresa. El hombre de en medio, 

Dionisia, el clero mayo,r, expresa muchos de sus pensamientos, 

específicamente sus largos y aterradores sueños. Por sus pe~ 

samientos, el lector se da cuenta de la batalla moral que sos 

tiene el pueblo, pero él sólo tiene conocimientos limitados 

de los influjos del instigador principal. Es posible que mu-

cho del pensamiento del Padre Islas esté reflejado por los 
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procesos mentales de Luis Gonzaga, quien no aguanta el peso 

del conflicto entre la religión y el sexo, y se enloquece, 

como consecuencia. 

Como resultado de todo esto, el lector se encuentra 

indiferente a lo que sucede a Leonardo y su esposa, o a los 

padres de Mercedes, o al Padre Islas, o a cualquiera de los 

demás de quienes no se saben los pensamientos interiores; hay 

muchos otros personajes con quienes se puede identificar por 

el sentimiento, el pensamiento y el tiempo¡ porque sus acti­

vidades mentales son exteriores. Así, el lector, no llega a 

conocer bien a aquéllos quienes causan los problemas del pu~ 

blo; sólo conoce a los que sufren a través de estos trastor-

nos. El lector tiende a reaccionar contra la situación del 

pueblo, porque se identifica con los personajes que se rebe-

lan; sus líneas del tiempo son suficientemente variadas para 

que el lector no tenga ninguna dificultad de conducirse afue 

ra del tiempo objetivo de la trama de la obra; y, así, logra 

vivir los problemas de María, Gabriel, Mercedes, Micaela, 

Marta, Timoteo, Luis y Dionisia. 

En La creación, hay muy pocas ocasiones de ver los 
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puntos de vista interiores de todos, menos Gabriel. Los ca­

sos mayores de ésto se encuentran en las páginas 37, 230 y 

294. Esta situación no le da al lector muchas oportunida-

des de identificarse con nadie, con la excepción de Gabriel. 

Tal como en Archipiélago de mujeres, el lector está sujeto a 

un panorama limitado por la mayor parte de la obra. Por 

ejemplo, el lector tiene la misma creencia de Gabriel, que 

es por causa de su talento natural que recibe críticas favo-

rables y entusiastas en los periódicos, y es sólo después 

que emerge la verdad, cuando Gabriel se informa que ésto se 

debió a los influjos políticos de sus amigos. No obstante, 

la mente de Gabriel proporciona bastante fluctuación del tiem 

po para permitir al lector aprovechar los beneficios del pun-

to de vista interior, para que se pueda librar del tiempo ero 

nológico. 

Hay muy pocas ocasiones en Ojerosa y pintada, donde 

las opiniones del chofer sin nombre se revelan. Sus pensa-

mientas interiores se manifiestan por sus conversaciones. La 

meta de esta novela es el plan de mostrar un panorama inte­

rior de la ciudad, por las reacciones variables de sus habi-

tantes. Estos individuos no se exponen mentalmente al lec-
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tor; pero, en el conocimiento del carácter de todos los dis­

tintos tipos, entiende mucho del carácter de la ciudad. Hay 

ejemplos aislados de sus contemplaciones interiores; pero, 

por lo regular, la gente es conocida por lo que dice cuando 

están en el taxi, o por lo que se dice de ellos (como el caso 

de la prostituta, quien despedaza la imagen de un hombre de 

importancia, por su relato de cómo es verdaderamente) . 

El punto de vista interior se muestra importante 

desde el principio de La tierra pródiga. Los monólogos inte-

riores no sólo empiezan pronto en la obra, sino se utilizan 

en las conversaciones normales de los personajes, y regula~ 

mente revelan que están pensando algo muy distinto a lo que 

dicen. Pánfilo es exteriormente el protector de la morali­

dad; pero en sus pensamientos interiores se descubren sus 

deseos eróticos (p. 11). El punto de vista de los vigilan­

tes es necesario para que el lector pueda entender el odio 

que le tienen a los protagonistas principales (p. 20-21). 

Ricardo demuestra que no cree sus propias palabras (p. 43), 

y Sotero revela su codicia secreta por la esposa de Ricardo 

(p. 68). Casi todos los personajes revelan sus pensamientos 

interiores en esta novela. 
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Pero, el caso es distinto en Las tierras flacas. 

Algunos de los personajes, como Rómulo, Matiana y Epifanio, 

están expuestos extensamente desde el interior, mientras hay 

otros, como Jacobo y Palemón, quienes se quedan con una acti 

tud cerrada. Plácido se revela interiormente al final de 

la obra. Estas posturas de parte de los personajes propor-

cionan una comprensión de ellos para el lector. Por ejemplo, 

Jacobo no es nunca entendido; sus acciones parecen raras fre-

cuentemente, porque sus motivos no son claros. Vista desde 

afuera, Matiana encaja las historias que la gente cuenta ace~ 

ca de ella; pero, vista desde adentro, es una persona distin-

ta. Palemón está visto sólo desde afuera y así viene a ser 

un personaje de poca importancia, con excepción de su valor 

causativo. 



Conclusi6n 

Las novelas de Agustín Yáñez llevan muchos aspectos 

filosóficos de la vida mexicana, y es obvio que hay una 

gran importancia del tiempo, tanto el tiempo cronológico­

obj eti vo, como el tiempo interior-subjetivo de sus persa-

najes. Sus varias líneas del tiempo presentan un útil 

punto de vista, de lo cual se puede analizar los propósi­

tos de las obras dado que éstas, en su caso, contienen mu 

cho énfasis en tiempo o en una época general de la vida 

mexicana. 

La primera novela, Pasión y convalecencia, subraya 

el tiempo subjetivo, en vez del objetivo, por su falta 

de progresión cronológica u ordenada; hay un flujo del 

punto de vista interior más bien que de las experiencias 

exteriores; ésto se proyecta por su vaguedad y los mu­

chos sueños e imágenes subjetivos. Da énfasis a las ac­

tividades afuera del tiempo por los recuerdos en vez de 

por acciones cíclicas y repetidas. Archipiélago de mu­

jeres también contiene el énfasis en el tiempo subjeti­

vo por sus puntos de vista interiores; sus niveles va­

riados del flujo del tiempo; su retroceso en el pasado; 
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y por sus muchos sueños. 

Por otra parte, Al filo del agua le da mucha im­

portancia al tiempo verdadero o cronológico; se enfoca 

al futuro, tanto como al pasado. La novela contiene 

pocos sueños, pero le da un fuerte énfasis al fluj~ 

del pensamiento consciente, con importancia variable 

en cuanto a los recuerdos subjetivos de los distintos 

personajes. su significación mayor proviene de los con 

flictos religiosos afuera del tiempo (o sea, que perte­

necen a todos los tiempos), con el progreso objetivo 

del mundo en general que se representa por el tiempo 

cronológico; estas dos actitudes se representan por el 

punto de vista interior de la iglesia y de la lucha de 

algunos de los pueblerinos, por unirse con la corriente 

de los acontecimientos del mundo actual. 

La creación con tiene menos tiempo cronológico-ooje­

ti vo que el que se encuentra en Al filo del agua, aun­

que tiene más de esta clasificación del tiempo que las 

primeras dos obras. La novela se enfoca al futuro, p~ 

ro los recuerdos del pasado no se hacen al olvido y se 

imponen como un aspecto de la duración en el carácter 

episódico de la obra. Los puntos de vista interiores 



97 

son limitados en extensión e imágenes, con una disminu­

ción gradual de la imporancia del tiempo subjetivo, en 

comparación a las dos primeras novelas (pero más de la 

del Al filo del agua). El elemento independiente del 

tiempo es la música, pero ésto choca con el valor obje­

tivo del presente para el protagonista. 

Ojerosa y pintada es completamente distinta; el 

énfasis está en un día culaquiera vivido adentro de un 

tiempo cronológico; hay pocos recuerdos o "flashbacks". 

No hay sueños, ni mucho flujo de la conciencia y poco 

interés en el pasado. Los panoramas subjetivos dan én-

fasis al presente, y el elemento eterno es el carácter 

de la rutina de la vida en general. 

La tierra pródiga, en cambio, da importancia a lo 

eterno basado en la acción cíclica y en la historia; se 

enfoca al futuro para volver a realizar los acontecimien 

tos del pasado. Hay poco tiempo cronológico, aunque hay 

un énfasis en los temas objetivos en vez de subjetivos, 

pero éstos se representan por la importancia que se da a 

la extensión del flujo de las actividades conscientes 

con los recuerdos, como un elemento que acompaña estas 

actividades. 



98 

En Las tierras flacas, hay un retroceso del én­

fasis en el tiempo cronológico, aunque ésto y los as­

pectos mundanales o tradicionales de la gente experi-

mentan choques. Hay una gran variedad entre varios 

protagonistas en cuanto a la importancia y lo eterno 

de la memoria y las acciones cíclicas de enfocar al p~ 

sado o al futuro en el conflicto de los ternas subjeti-

vos contra los objetivos. Los recuerdos son eternos, 

aunque a veces se debilitan, así que los elementos ma­

yores que se quedan para chocar con el progreso venide 

ro son aquellos patrones cíclicos heredados; la reli­

gión y las supersticiones. 

Las obras de este autor demuestran tendencias g~ 

nerales hacia choques entre la subjetividad y la obje­

tividad; va de estructuras sencillas a más complejas, y 

progresa del influjo del pasado al influjo del futuro, 

con los elementos independientes del tiempo imponiénd~ 

se a medida que este progreso avanza. Sus obras no 

contienen los aspectos metafísicos que caracterizan 

las obras del famoso escritor y crítico argentino, Jo~ 

ge Luis Borges. Este último demuestra su preocupación, 

dentro de sus poemas y cuentos, del carácter aparente­

mente caótico de su interpretación del universo y de 
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la existencia del hombre en este universo, como si es-

tuviera en un laberinto. 

Los laberintos no sólo existen en la vida y en el 

tiempo; sino, desde que el hombre no puede entender el 

laberinto infinito del universo, desgasta su vida crea~ 

do numerosos laberintos propios, como, por ejemplo, los 

laberintos mentales inventados para proveer procesos de 

los pensamientos en este mundo. Este fue el modo por 

el cual Borges exploró muchas de las maneras utilizadas 

por la gente para inventar sus propios laberintos en m~ 

dio de las complejidades de la vida y del pensamiento; 

y, además, inventó muchos nuevos laberintos en sus 

obras. 

El papel complejo del tiempo en la obra de Bor-

ges va más allá de la aplicación a las cosas de la vi-

da realista. Borges comenta: "El tiempo, si podemos 

tomar intuitivamente tal identidad, es una ilusión: 

es la distinción y la inseparabilidad de un momento que 

pertenece a un pasado aparente de otro que pertenece a 

un presente aparente que es suficiente para desintegrá_E. 

1 
selo." 

1 Borges, Jorge Luis, Labyrinths (A New Refutation of 
Time of Donald yates and James rrby, Norfolk, Conn., 
1962), p. 220. 
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Y luego añade: "Me niego, en un número elevado 

de instancias, lo sucesivo; niego, en un número eleva 

2 
do de instancias también, lo contemporáneo." 

La meta de Borges, en su estudio del tiempo, p~ 

rece ser la búsqueda de la verdad metafísica del ca­

rácter del tiempo, no obstante el lugar donde esta 

búsqueda lo pueda llevar, y sin consideración para los 

aspectos temporales prácticos de sus hallazgos. 

En cambio, Yáñez reconoce lo sucesivo del tiem-

po, entrambos subjetivo y objetivo; la realidad concre 

ta del tiempo; el influjo del pasado sobre el presente 

y el futuro; y la capacidad (pero, no necesariamente 

la realización) de poner orden a la confusión a tra­

vés del tiempo. Hay poca discusión filosófica del su-

jeto; pero, más bien, una tendencia a utilizar el tiem 

po como un recurso estético para la expresión de las 

ideas sociales y políticas, de la misma manera como la 

música se expresa en el tiempo como un medio normal. 

Desde el momento en que las ideas son lo importante, 

hay un rechazo general al énfasis en las acciones por 

2rbid., p. 216. 
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sí mismas, en el mundo del tiempo objetivo, y una afi­

nidad para hacer que las acciones objetivas nos lleven 

a una interpretación y significación en el plano subj~ 

tivo. El pasado es significante por su papel en las 

creencias y realizaciones presentes, y el futuro es im 

portante por su extensión de posibilidades, aunque el 

cambio permanente a algo nuevo en el futuro no está 

acentuado. La importancia es tener distintos cuadros 

del tiempo para las distintas personas y situaciones 

del retrato variado de la vida mexicana, con niveles 

variables de interés y envolvimiento para los persona­

jes tanto como para el lector. El tiempo no es lo mis 

roo de un acontecimiento al otro, desde que Yáñez puede 

ver una posibilidad infinita que Borges no ve. 3 No 

hay dos situaciones idénticas para Yáñez, por una par­

te porque son demasiado complejas, y por otra, porque 

se interpretan distintamente cada vez que ocurren, tal 

como se puede ejemplificar por la diferencia entre un 

relato por Lucas Macías y la situación ficticia del 

presente a que se refiere. Yáñez divisa variedad, mien 

tras Borges advierte la repetición. 

3rbid., p. 218. 
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Se debería notar, sin embargo, que las categorías 

del tiempo discutido aquí no abarcan los aspectos posi­

bles del tiempo en la literatura. El mismo Yáñez no ex 

plora todas las categorías del tiempo que son disponi­

bles; sino sólo algunas, por ejemplo, tales conceptos 

como el pasado eterno en el presente (como en la obra 

de Fuentes); el tiempo ficticio, como un espejo exacto 

del tiempo verda3ero (como en la obra de Borges); ex­

tensión infinita del tiempo (como en la obra de Proust); 

o del presente eterno (empleado en la obra de Kafka). 

Sin embargo, el enfoque a la atención de los aspectos 

del tiempo que aparecen en las novelas de Yáñez puede 

ser un modo útil para encontrar las metas y las inter­

pretaciones del autor, tal como puede ser utilizado p~ 

ra estudiar los demás autores contemporáneos. Sobre 

todo, el tiempo se revela como una de las caracterís­

ticas de más importancia en la obra de este novelista. 
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